
SEGUNDA PARTE

l:xpuestas en la primera parte de este folleto
]as consideraciones generales sobre las enferme-
dades y los medios de lucha contra las mismas,
réstanos describir a continuación las plagas n:ás
corrientes de las plantas de cultivo en España, con
algunos detalles de sintomatología que ayuden a
nuestros lectores a su reconocimiento para la apli-
cación de los remedios consiguientes. -

Hemos creído conveniente, para facilitar la de-
terminación de las distintas enfermedades, el
agruparlas por cultivos (frutales, vid, cereales,
plantas de huerta, etc.), y dentro de cada uno de
ellos especificar las ocasionadas por insectos y
por criptógamas parásitas.

FRUTALES

Los frutales en general padecen, desgraciada-
mente, múltiples enfermedades, hasta el extremo
de hacer ruinosa su explotación si no se dan los
tratamientos oportunos para combatirlas.

Teniendo en cuenta el elevado rendimiento de
estos cultivos, el agricultor no debe regatear los
medios para librar a sus árboles de las plagas,
pues por muy cuidadosos y repetidos que sean los



tratamientos, siernpre son compensados económi-
camente por los resultadus que se obtienen al co-
sechar frutus sanos, exentos tle gusanos, manchas,
agujerus, etc.

Yasamos, pues, a describir las plagas rnás co-
rrientes que atacan a los árboles frutales y los
medios para combatirlas, empezando por el oli-
vo, cultivo típico del secano españul.

INSN:C^OS PERJUDICIAI.E;S AL OLIVO

Moaca.-Esta plaga, cuya fase larvaria es muy
conocida por los olivareros, a la que denominan
"gusano" o"cuc" de la aceítuna, es originada por
un llíptero (mosca), el Dacus o^^eae.

La hembra, más pequeña que la mosca común
y mucho más vistosa, pone sus huevecillos en el
fruto cuando éste ha alcanzado cierto grosor. Del
huevo nace una larva o gusano de pequeño ta-
maño, que se alimenta de la pulpa de la aceitu-
na (fig. zo) abriendo galerías en ei interior del
fruto. Alcanzado su completo desarrollo, prepara
una cavidad cerca de la egidermis, donde se trans-
forma en mosca, y rompiendo la detgada película
sale al exterior, cuntinuando el ciclo en varias ge-
neraciones anuales, que pueden llegar hasta cinco
en las comarcas cálidas del litoral. Las larvas de
las últimas generaciones, cuando el fruto está ya
maduro, suelen transformarse en el suelo.

Los daños ocasionados por la mosca no se re-
ducen a la disminución de la pulpa comida por el
gusanu ni a la caída prematura de muchos frutos,
sino que el aceite obtenido de las aceitunas ataca-



+las es clc baja calidací, ^^or su saf,or a;;usano, y
además annunica al mismo una ^ran acidez, que
la ^lel^recia considerablemente e impicle su con-

servaci^^m.
Pledios ñ ^° Ir^c•ltrr.- ^^tic comprende }xrr lo expues-

to quc no scra h<^sihlc la lucha rnntra la plal;a ^n

Fig. 'LO.--Aceitunas atacadas por la mosca. En la cor-
tada obsérvese el gusano o larva y una pupa.

cstado de gusano o]arva, ya que durante esta fase
cíe su vicla se desarrolla en el interior dcl frub^.

Los Procedimientos de extincibn están funda-
dos en la atracci^>n dc los a^lultos antcs dc verifi-
car la pucsta ^a su envenena^niento cun substancias
arucara<las ( por ]os que muestran especial predi-
lecrión las moscasl, a l^^s que se aña^len productos
arsenicale.s.

Se em}>lea hara combatir la znosca del olivo el
lnétodo de pulverizaciones (Rerlese), consistente
en rociar los árboles con melaza arsenical, c.vva
preparación se detalla en 1a primera parte (fór-
mulas ^', VI y VII).
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No se rocía cnn c•1 líquido todo el árbol (cosa
corriente en la lucha contra otras plagas), sino
solamente una parte o rama, ]a orientada al me-
dinclía, que el ^^brcro pulvcriza cíe abajo a arri-
ba y rápidamente.

Como regla general deben realizarse tres pul-
verizaciones :]a primera en la segunda quincena
de junio y las restantes con intervalos de veinti^
cinco días.

Con objeto de que sie ►npre exista cebo enve-
nenado en el olivar, se complementa la pulveriza-
ción colocando en la cruz de un árbol (método
mixto), por cada t5. ó 20 olivos, recipientcs
de barro u hojalata con jarabe arsenical (el
mismo empleado en la pulverización), repo-
niendo el agua que se evapore cada seis u ocho
días y sujetando los recipientes a las ramas del
árbol por medio de alambres.

Como medios complementarios son muy reco-
mendables:

i.° Limpieza cuidadosa de las almazaras des-
pués de la molienda, para destruir las /,upas que
quedan en los locales.

2.° Recolección temprana cíe la aceituna mien-
tras los gusanos. de la última generación se en-
cuentren todavía en su interior, los cuales serán
destruídos por la molienda.

3° I.abores superficiales en los ruedos de los
olivos después de la recolección, para destruir las
rupas existentes en el terreno.

Arañuelo.-La plaga es originada por un peque-
ño insecto crupador del orden Tisanópteros (Lio-



Flg. 21.-Hojas de olivo deformadas pot• la picadura
del "arañuelo".



tltriCr ol^u^ ^, ci^mc^cid^^ vulgarmentc ccm los nom-
bres de "arañuelo", "rir.o" o "eabra".

El efecto de su ataque se manifiesta en los ár-
boles por drfortnaciones características en las ho-
jas (fig. 2t1, producidas por la picadura del in-
sectu,^ yue ruand^^ ticne lugar snhre el pccíolo ori-
gina la caída cle las inismas ^- la consiguiente de-
foliación dr las ramas si cl atayuc es mu}' intenso.

Las pica^luras ^le los inscct^>s s^^brc las flores
o frutos Pequeños originan su caída o deforma-
cibn y qucclan arru^;ados. Si la plaga no se comba-
te puede originar en el plazo de algunos años la
desecación de la copa entera de los árboles.

Tratamientns.-I;1 más eficaz es la fumigación
cianhídrica de los árboles, descrita con algún de-
talle en la primera parte de este folleto, donde ya
indicamos que de los distintos métodos de fumi-
gación el más adecuado es el del cianuro de cal-
cio, que no recluiere el empleo dcl agua, general-
mente escasa en las típicas zonas olivareras espa-
ñolas.

Cochinillae.- r^tuique son varias las especies de
cochinillas (CGccicíos) que viven sobre el olivo,
sólo cíos de ellas tienen interés práctico por los
daños que ocasionan en los olivares de nuestro
país.

La más generalizada es la cochinilla o"capa-
rreta de la tizne" (Saissetia oleae), llamada así
porque va acompañada casi siempre en su desarro-
llo del hongo Anfennaria elaeo^hila, vulgarmente
llamado "negrilla", "ttzne" a "mangla".

La existencia de diclaa enfermedad se mani-
ftesta en el árhol por la presencia en las ramas



y ramillas de unas costras, con el aspecto de rrré^
dio grano de pimicnta (ver tig. 2^), yue son.^os k
caparazunes ^lel insecto, en ^^tryo= inteript ^Se^^`^n-
cuentran los huevus en gran cantidad ŝ (alg os
de estos insectos llegan a huner duranté^^^^^sn^is-^
tencia hasta 2.00o huevos). ^^

Estas cochinillas segregan una subYtat^`ci^` à,^
carada y pegajosa que embadurna ramillas''j^';hó-
jas, y sobre la que se desarrolla la "negrilla" ;
polvillo de color negro que recuhrierido las ho-
jas, ramas y ramillas, da un aspecto característico
a los árboles atacados.

I,a otra especie de cochinilla que ocasiona da-
ños en el olivo es el "poll-blanc" o"piojo de la
hiedra" (Aspi^iotus hedera.e). Este se fija prefe-
rentemente en los frutos, aunque abunda también
a veces en las hojas. El caparazón es blanco y
muy pequeño (dos milímetros) ; en el interior se
encuentra el insecto, que al igual que el descrito
anteriormente es chupador y absorbe ]a savia del
vegetal por medio de su pico.

Cuando se fija en los frutos origina deforma-
ciones en los mismos.

Medios ^de lucha.-Ya hemos hecho notar an-
teriormente que el desarrollo de la negrilla es
casi siempre una consecuencia de la "cochinilla
de la tizne", por lo yue basta muchas veces com-
batir ésta para que desaparezcan los ataques del
hongo. Por ello se recomienda para combatir las
dos cochinillas anteriormente citadas el empleo de
emulsiones comerciales de aceite que tienen in-
negables ventajas sobre las fórmulas caseras, yue
puede prepararse el misino agricultor. También
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son eticaces en estos casos los polisulfuros alca-
linos (caldu sulfu-rílcicu^,

Estas pulverizaciones, cuando se trata de com-
batir la "cochinilla", deben realizarse al avivar
los huevos y cuando se observeu laslarvas recién
naci^las sul>re las hoja,, ]o yue ticnc lu^ar, ;;ene-
ralm^nte, en lus meses de mayo y jtmio.

Cuando los olivos se haIlen atacados de ne-
grilla, en ausencia de ]as cochinillas citadas, se
eombate eticazrrienle esta enfermedad criplogá-
mica con la siguiente fórmula:

XXII. Cal viva ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2 kg.
, Ceniza de maclcra ... ... ... ... ... ... 2 -

A^ua ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ^oo ]itros.

Para prepararla se echa la ceniza en la mitad
del agua; con la otra mitad se forma una lechada
de cal, que se añacíe sobre la disolución de ceni-
za, filtranclo después con una tela o saco para eli-
minar los residuos.

Barrenillo.- f^l olivo es atacado por varias es-
pecies de "barrenillos", insectos pequeños, del
orden cle los Coleópteros, que, como su nombre
indica, víven en el interior de ]as ramillas, origi-
nando su desecación.

El más corriente es el Plaloent^ribus searn-
b^aeoides. Abre refugios o covachuelas de alimen-
tación en las axilas de las ramillas, royendo y atra-
vesando la corteza tierna de los brotes de un año
(precisamente los que han de Ilevar la futura co-
sécha), que se desecan y mueren (fig. 22).

Las hembras de estos insectos abandonan en la
primavera los olivos gara depositar sus huevos



- SI -

cn las ramas ^ruesas procedentes de la poda, vol-
viendo luego al árbol para reproducirse sobre el
mismo.

Tratanl^ie^itos.-No existen en realidad meclios
de lucha ehcaces contra lus citados insectos, pu-
cli^n^]ose recomendar solan^ente algunas prácticas,

N ig. 22.---Ramilla de olivo partida, donde se ve un
"barrenillo" adulto (aumentado).

que, en la mayoría de los casos, son suficientes
para que pierda el carácter de plaga, como las si-
guientes:

t.° Ante todo es preciso cortar todas las ra-
n^illas atacadas y destruirlas al efectuar la poda,
no dejando nunca abandonado en los olivares el
ramón.

2.° F.fectilar las cortas o podas antes de que se
inicie en los árboles el movimiento de la savia
(primeros del mes de marzo).

3.° No dejar depósitos de ramaje y lcñas al
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aire librc, debiendo mantenerse recubiertos por
una capa de tierra dc 25 centúnetros de espesor
o cnnservarlos en edificios cerrados, que es lo
niás práctico (i).

I_a vigorización de los árboles ecm adecuaclas
podas, abonos y labores contribuirá también gran-
demente a la lucha contra la enfermcdad.

Algodón del olivo.---Esta enfermedad la oca-
siona un pequeño insecto Hemíptero (chupador
por tanto), y conocido con el nombre científico
de Euphyllicra olivina.

La plaga se manifiesta por la aparición en las
inflorescencias del árbol de una borra algodonosa
blanca que las envuelve (fig. z3), constituída por
una secreción del insecto, que con sus picaduras
origina la desecación de las flores o de los frutos
recién cuajados.

Med^os de lu.cóta.-Esta plaga, generalmente, no
adquiere gran desarrollo por la multitud de insec-
tos parásitos que la atacan. Como medio de lucha
se recomienda el cortar y quemar todas las rami-
]las que tengan borra algodonosa, complementan-
do dicha operación con pulverizaciones a presión
de insecticidas de contacto (nicotina, jabón y pe-
tróleo, emulsiones de aceite, etc.) hechas con opor-
tunidad, antes de que el insecto se recubra con su
protección .algodonosa.

(i) Por Orden del z3 de octubre de rg23 se ordena
a la Guardia civil, en colaboración con los Ayuntamien-
tos y Juntas locales de Plagas del Campo, la vigilancia
en los campos para obligar a los agricultores a la que-
ma del ramón y leña gruesa o a su guarda en locales
cerrados, castigándose las infracciones con miiltas de
ioo a 20o pesetas.
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Fig. 23.-Ramo floral de olfvo con "algodón".

E'NFERMEDADES CRiI''I'OG.4TiI('.45 DEL OLIVO

Repilo o caídu de lar^ hojaR. Enfermedad cau-
sacla por el hongo Cycloca^eiuna oleaqinum, se ma-
nifiesta por la aparición en el haz de las hojas del
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olivo de unas manchas circulares de color prirdu
con el borde amarillento (hg. z4). Ataca tamhiín
al pedúnculo de las hojas y aceitunas, originan-
do una defoliación y caída de frutos más o menus
cxa^erada ( se^ún la intensidad de la plaga). Las
rauiillas, i^errlirlas su^ hojas, acahan también por
secarse.

Trptnnrí^'ntns.- (^r,nsisten en pulverizririones
preventivas con caldo bordelés (fónnula XTXI.
Gencralmente rios sucicn scr suficientes: una a
hnal de vcrano o principios de otoño y otra des-
pués de la poda. •

Como complerrrento de lucha contra la plaga se
aconseja también :

i.° ^,̂ uemar las hojas caídas, realizando dícha
operacirín en c1.os épocas : después de la poda y al
principio dcl otoño; pero antes d^ las lluvias.

Fig. 24.-Hojas de olivo con manchas caracteríaticas de
"repilo".
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a.° Saneamiento de los terrenos húmedos o
que se encharquen fácilmente.

3.° F^.1 encalado de las tierras, ya yue el de-
fecto de cal en lns terrenos predispone los ár-
holes a la enfermedad. ^

^.° No abusar de los abonos nitrogenados y

Fig. 25.-OlivO con verrugas de "tuberculoaía".
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nrocurar con la poda impedir la formación de
copas espesas, que impiden una buena aireación.

Tuberculosie.- I•a una enfermcdad frecuen-
tísima en todas las regíones olivareras, produci-
da por una bacteria ^( Bacteriur^i .Savastunoi) quc^
vive en la savia del árbol.

I.a enfcrmedad se pone de manifiesto por la
aparición de unas verrugas o tumores en las ra-
i7^as y ramillas cíe ]os olivos, que primero son pe-
yueñas y herbáceas, pero luego adquieren mayor
tamaño, se encíurecen y agrietan ( fig. 25). Las ra-
mas atacadas se hacen improductivas y llegan a
secarse, la vegetación se debilita, y consecuencias
de elio son una mala floración y la madurez ir.-
completa del fruto.

Los daños producidos en los olivos intensamen-
te atacados pueden ser considerables, sobre todo
si el agricultor contempla impasible los primeros
síntomas de la enfermedad, que se va extendien-
do considerahlemente por la poca importancia que
a1 principio se le concede.

Medios de lucJia.-Cuando la enfermedad se ha
desarrollado no se conoce tratamiento curativo
de verdadera eficacia. Las medidas aconsejables
tienden a prevenirla o impedir su propagación.

Como la enfermedad se transmite por ]as he-
ridas, deben evitarse éstas, desterrando en lo po-
sible la práctica de recolección a vareo ; las he-
rramientas de poda dehen desinfectarse (siempre
que se corten ramas con tumores) pasándolas por
una llama o sumergiéndolas en una disolución
concentrada de sulfato de hierro.
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i^1o sc utilizarán para cstacas o injcrtos ramas
de olivi^s enfermos.

Cunvienr hacer la l^oda muilera^la, y a ser ho-
siblc ant^tal^ucntc.

Cuando la enferrnedad se inicia puedc detener-
se cortan^lo por la parte sana las ramas tubercu-
losas. Los tumores grandes de las ramas gruesas
se cortar<ín con un instrumento de buen corte,
desinfectando la herida con sulfato de hierro al
ĵo por Ioo y recubriéndolas con un mastic, ^lue
puede ser el siguiente :

XXIiI. Ccra virgen... ...
Vaselina... ... ...

50o gramos.
5^ -
so -

Se funde la cera y se mezcla con la vaselina,
se añade después el sebo y se remueve hasta for-
rnar una masa uniforme. Se aplicá con brocha,
teniéndolo en baño maría a 50 ó 6o grados.

Ya se comprenderá que ese tratamiento sólo e^
aplicable al iniciarse la enfermedad en algunos
árboles, pues cuando todo el olivar está intensa-
rnente atacado es ineficaz y antieconómico.

INSECTOS PERJUDICIALES AL NARANJO

Coehinillas.- Este grupo de insectos, conocido
técnicamente con el nombre de Cóccidos, constitu-
ye la plaga más seria de los agrios (naranjo y
limonero). Se fijan en las hojas, ramas y frutos.
clavando su chupador y alimentándose de la sa-
via del vegetal, sobre el que viven y se desarroilan.

Los daños producidos serían enormes de no



aplicarse con asiduidad los medios para combatir-
los, que en el cultivo del naranjo y limonero cons-
tituyen una partida no despreciable de los gastos
de cultivo.

También suelen atacar, aunque con menor fre-
cuencia, a otros frutales (manzanos, perales, ci-
ruelos, olivos, higueras, etc.).

Se trata de insectos pequeñísimos en relación
con los yue f recuentemente originan p1al;as. I?n
muchos de ellos, el cuerpo del insecto se halla pro-
tegido por un caparazón, debajo del cual están
también Ios huevos. Según la naturaleza de la ci-
tada protección, podemos dividir las cochinillas
en tres grandes grupos : i.°, cochinillas con capa-
razón ; 2.°, cochinillas con falso caparazón o te-
gumento endurecido, y 3.°, cochinillas con pro-
tección cérea o algodonosa.

Dentro de estos grupos se encuentran todos los
Cóccidos que originan las plagas más importantes
de lps agrios, según puede verse en el cuadro ad-
junto :

Piojo rojo (Chrysomphalus dic-
tyospersní^.

Piojo blanco (Aspidioáus hede-
I. CochiniUas con rae).

caparazón o Serpeta fina (Lepidosaphes glo-
escudo ....... .. verii),

^erpeta gruesa (Lepidosa.phes piua-
^nae f ormis).

Piojo negro (Parlatoria siayphí).

II. Cochiníllas con ( Caparreta blanca (Ce^roplastes si-
falso capara- ) nensis).
zón o tegu- Caparreta negra (Sadssetia oleae).
mento endure: ) Cochinilla de los agrios (Coccus
cido. ... ... ` h^esperidatirn).
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1I I. Cochínillas con Algodón o"cotonet" de los a^rios
prc^tecci^ín cé- ` (Pseudococcus ciNr).
rca o alQodo- C<rchinilla acanalada (Ireryu 1'ur-
rlOti2... ... ... I C%lQCi Ĵ .

l:n los insectos del primer grupo el caparazún
se puede separar fácilmcnte, y en el ínteriur sc
rncucntra o el insecto solo, porque los huevos
avivan a mcdida que los produce (pioju rojo r^
piojo blanco), o el insecto juntamente con los
huevos ; tal es el caso de los restantes (serpeta
fina,serpeta gruesa y piojo negro).

l.os dos primeros tienen el caparazón de fur-
rna circular, de color rojizo el primero y blanco
el segundo (de ahí sus nornbres), y miden aproxi-
madamente cíe r,5 a 2 milímetros de diámetro,
fijándose sobre las ramas, hojas y frutos del na-
ranjo (fig. 26).

Las "serpeta" fina y l;ruesa tienen el capara-

F'í^. 28.-Piojo rojo ("poll-roig") muy aurnentt^dq,
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zón de forma alargada y de color pardo rojizo
más o menos claro; presenta forma de coma la se-
gunda y alargacía la primera, vivicndo sobre ]as
hojas, ramas y frutos.

El "piojo negro" ticne el caparazón de forma
rectangular y de color ncgro, encontrándose co-
rrientemente sobre las hojas.

Las cochinillas del seguncíu grupo presentan
la cutícula endurecida, y a medida que ponen los
huevos el cuerpo de la hcmbra se va comprimiendo
sobre la parte superior hasta que muere, encon-
trándose el interior lleno de hucvos. Los insectos
de este grupo sólo se encuentran sobre las hojas
en estado de larva, pues los adultos se fijan sobre
las ramillas del árbol qtte atacan.

Estos insectos son de mayor tamaño que los
del grupo anterior, pues generalmente miden más
de medio centímetros de largo. I.a "caparreta
blanca" tiene depresiones alrededor de co-
lor obscuro. La "caparreta negra" es parduz-
ca y tiene la forma cíe medio grano de pimien-
ta (fig. 27). La cochinilla de los agrios es rojiza
y su caparazón es menos resistente que el cle las
anteriores, careciendo de huevos, pucs las hem-
hras paren seres vivos.

A1 tercer grupo pertenecen las cochinillas sin
caparazón, y seguramente vor cllo la naturaleza
las ha dotado de una protección que resulta más
eficaz: que las de los grupos citados, consistente
en una secreción all,rocíonosa que las hace innni-
nes a todo género de insecticidas.

F,1 "cotonet" o "algodón" suele desarrollarse
en el pcdúnculo de los frutos o en el punto de
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r^^ntacto ^Ic ^1us de ellos, y se hace ^^stensiblc por
la ^^rescncia ^le una cspecie ^le al^;o^icín en los pun-
t^is atat'a<lus. tie^,^re^;a, a^lemás, una suhstancia

B'ig. 27.-Ramilla de naranjo atacada de "caparreta
negra" ( 8caissetitc oleae).
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azucarada, cn la que s^ desarrolla con facilidad el
hongo f^u»raya vaqans, productor de ]a "ncgri-
lla" o"fumagina", con lo que los frutos yuedan
grandemente <íepreciados por la suciedad yue se
iorma.

La "cochinilla acanalada" vive sobre las ramas
y ramillas, que envuelve completamente (fig. 2t^1,
originando la debilitación del árbol, y consecuente-
mente su muerte. Ataca además de] naranjo a
numerosas plantas ornamentales y de jardín. Hoy
en día esta cochinilla no preocupa lo más minimo
y no tiene el carácter de plaga por la aclimatación
en España del Novtius cardi.nalis, enemigo espe-
cífico de la misma que la destruye rápidamente.

Medios de lucha.-Los insectos del primero y
segundo grupo se combaten con la fumigación
cianhídrica o con el empleo de insecticidas a base
de aceites, cuyos'extremos tratamos ampliamente
en la primera parte de este folleto.

No ocurre lo propio con las cochinitlas del ter-
cer prupo, en las que la borra o algodón que las
envuelve impide la penetración de los insecticidas
y aun la del gas cianhídrico.

Ya hemos dicho anteriormente que el Novius
cardinalís, insecto útil que se alimenta exclusiva-
mente de "cochinilla acanalada", es el encargado
de acabar con la plaga y con níngún gasto por par-
te del agricultor, ya que la Estación de T'atología
Vegetal de Valencia (Burjasot) proporciona gra-
tuitamente colonias de Novi=us a los agricultores
que lo solicitan.

Del mismo modo se remiten colonias de Cyyp-
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Fig. 28.-Ramilla de naranjo invadida por la "cochinílla
acanalada".

tn'clf^inus ^1^1ont^^ouzieri, parásito del "cotonet" o
al^o<ión del naranjo (que el Centrc^ tiene en pe-
ríod^^ cle aclimatacií^nl, cuycl único medio de eom-
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batirlo, aparte del expresado, consiste en la lim-
pieza a mano de los frutos atacados (i). ^

FNFEkriF.DAll^:S Ck1Y'I'OGA\11CA5 lll?L NAkANJO

Negrilla.-Esta enfermedad, ocasionada por el
hongo Fii^nago va^ga.ns, es generalmente una
consecuenria de ]a existencia sobre el mismo de
algunas especies de cochinilla ("caparreta", "co-
tonet", etc), que, como ya hemos dicho, segregan
una substancia azucarada, en la que se desenvuel-
ve fácilmente el hongo productor de la enferme-
dad. Excepcionalmente puede presentarse sin un
ataque previo de un parásito animal.

Se manifiesta por la gresencia, particularmente
sobre hojas y frutos, de un polvo o costra ñegruz-
ca que los cubre e impide las funciones normales
de los órganos atacados, depreciando considera-
blemente los frutos y facilitando juntamente con
el "cotonet" el desarrollo de determinados inser-
tos, barre'netas, que agujerean las naranjas.

A7edios de lucltia.-Por regla general, con la
aplicación de insecticidas para combatir las co-
chinillas suele acabagse también con la negrilla,
no necesitando por tanto tratamiento específico,
a excepción de cuando se presenta aislada, en
cuyo caso pueden ser eficaces las pulverizaciones
con caldos cúpricos.

(i) Para más detalles sobre estas plagas, véase e] fo-
lleto de la Estacicín de Patología Vegetal de Valencia
Las cochtinillas rle los aq^rios y su tratamiem.to, por
F. González Regucral, Ingeníero Agrcínomo.
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Gomosis.-La ocasiona el hongo Pythiacyst-i,r
citro^hthora. Los primeros síntomas ,consiste^,, en

-una debilitación general del árbol, la^s hoja ri13^,^,
^nrillean y la brotación es pobre; cua^do ]a fĉa^"

medad está más adelantada se obs^^va
ción gomosa en ]as ramas y troncos, ^ije, a
veces se manifiesta incluso sobre los f,^;^tt'vs«^ ^

Las causas que predisponen el árbol a^ ,ta ^grt^
fermedad no están bien determinadas ; pero ge-
neralmente es debida a un• eacesa de humedad
en el suelo que impide la normal respiración de
las raíces.

Medios de lucha.-Para evitar o aminorar sus
efectos, una buena práctica (que los agricultores
levantinos realizan) es excavar una pileta alre-
dedor del tronco, dejando aI descubierto un trozo
de las raíces para su aireación ; al mismo tiémpo,
y con la tierra extraída, se forma un caballón
circular alrededor del árbol para irnpedír que el
agua de riego llegue a ponerse en contacto direc-
to con el tronco y raíces principales.

Las lesiones en troncos y ramas deberán ras-
carse con un instrumento cortante hasta ]legar a
la madera sana,^ desinfectando la herida con per-
manganato potásico al I por Ioo y recubriéncíola
luego con mastic (fórmula XXIII).

ENFERMEDADES FISIOLÓGICAS DE LOS AGRIOS

Cloroais.--Con este nombre se conoce una alte-
ración del naranjo que consiste en la decolora-
ción de las hojas, las cuales pierden su color ver-
de y toman un tinte amarillento.
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Las causas productoras no están claramente
determinadas, ^^a quc este síntoma se acusa siem-
prc qtie pnr cualquier motivo el árbol padcce, no
vel;etandc^ comu es dehiclr^ (etiistencia de sub
suelo impermeable, plantaci^n en terrenos fuer-
tcs ne^ clesfonciacins, rtc.1 ; l^ero, l;cncralmentc, es
clebicla a lu^ r•^:ceso cle cal en el tcrreno.

^^ cuml^rencle qne para evitar ]a enfer^nedac)
nc^ cal,e otrc^ rccurso

/ ^^ ^ " ' que el de suprimir o
atenuar las causas
que la producen, que
cn cl caso de ser un
exceso cle caliza se
remedia con la adi-
ción a los árboles (en
cl abonado) de sulfa-
to de hierro con ob-
jeto cle contrarrestar
los ciectos de la cal.

Folioceloeih.- Co-
nocida vulgarmentc
en la región valen-
ciana con el nombre
de "vinsat" (vetea-
do), obcdece también

Fig. 29.-Hoja de naranjo con a tplllt^^lleS CaUS1S, y
la decoloración t[pica de la en-
fermedad ]lamada Fotioceloyis. SE aC11Sa Por tma de-

col^^ración dc las ho-
jas, que toman ]uel,To un color amarillo, teniendo
la particularidad de manifiestarse sólo entre ]as
nervaciones, dando un aspecto característico a las
hojas cnftrnnas (fi^. 2^), duc finalmrntc carn, ^^,ro-
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cluciendo una defuliación de los brotes tiernos, a1=
gunas veces muy intensa.

Las causas de dicha enfermedad obeciecen ge-
neralmente a un abonado irracional o a falta de
cal en el terreno, I:1 remedio consiste, pues, en
abonar como es debidu o añadir caliza a] terreno,
bajo forma de cal (óxido de calcio) si ]a reacción
del suelo es ácida, o de yeso (sulfato de calcio?
si, por el cantrario, la reaccíón es alcalina (caso
casi general en las plantaciones de Levante).

Algunos agricultores suelen confundir ambas
enfermedades (clorosis y foliocelosis) por la ana-
logía de sus síntomas, e importa mucho el distin-
guirlas, ya que los remedios son opuestos y sus
efectos contraproducentes. Pues si a un árbol
atacado de foliocelosis le añadimos sulfato de hie-
rro, en lugar de curar la enfermedad lo que haría-
mos es aumentar sus efectos, e igualmente ocurri-
ría al usar la cal para combatir una manifesta-
ción de clorosis.

PLAGAS PF, LOS DF,MÁS RRUTALES

Anteriormente hemos descrito las enfermedades
correspondientes a los frutales que generalmente
se explotan en plantaciones regulares. E] seguir
una clasificación análoga en los demás nos lleva-
ría ^ una excesiva división, que ]ejos de favore-
cer la claridad aumentaría la confusión del lector.

Por ello incluímos en el presente capítulo las
plagas más corrientes de los árboles frutales en
general, tales como manzanos, perales, ciruelos,
albaricoqueros, melocotoneros, almendros, etc., et-
céter^,

Plagaa, 4



INSECTOS DE LOS PRUTALES DE HUESO Y DE PEPITA

Oruga de zurrón.--Muy conocida por los agri-
cultores es la "oruga peluda" o larva de una ma-
riposa blanca, denominada por los entomólogos
Euprocttis chrysorrhoea. Es una oruga de color
negruzco, con una dobte línea de manchitas roji-
zas en el dorso, provista de pelos y que mide al
llegar a su completo desarrollo unos tres centí-
metros.

Pasan el invierno en el interior de los nidos,
que ellas mísmas forman con hojas secas, unidas
y recubiertas por hilos sedosos, que destacan fácil-
mente sobre los árboles atacados (manzanos, ce-
rezos, ciruelos y otros frutales), por lo que en al-
gunas comarcas se les eonoce también por el nom-
bre de oruga "de zurrón" o"de rebujo".

A la ]legada de la primavera salen de sus ni-
dos y comienzan a devorar las hojas y brotes, en-
volviéndolos con hilos y trasladándose de sitio,
formando sucesivos zurrones.

Oruga de librea.-Llamada así porque presen-
ta sobre el dorso varias rayas rojas y azules. Es
muy frecuente en almendros, manzanos y otros
frutales, alcanzando una longitud de cinco a seis
centímetros. Los insectos adultos (maríposas) de-
positan sus huevos en forma de anillo, rodeando
las ramitas del árbol. Más tarde avivan y apare-
cen las orugas, viviendo agrupadas en colonías
que, refugiadas durante el día en nidos hechos
con hojas y ramitas envueltas en hitos sedosos,
salen duránte la noche, devorando ]as hojas y
brotes.



Orugueta del almendro (Agla.o^e i^nfausta).-
1?s más pcqueña que las anteriores, con rayas

F'ig. 30.-Orugas y crisálidas de "orugueta" sobre rami-
llas de almendro.
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amarillas y moradas ; ataca taTnbleTl al manzano.
El adulto es una mariposa pequeña, de culur ne-

gruzco, con cios manchas rojas en el borde inter-
no de las alas anteriores. Las oru^ras, yue han
pasado el invierno refugiadas cn la corteza y res-
yuebrajaduras del árbol, aparecen en primavera
comiencío las hojas y brotes.

Alcanzado su completo desarrollo funnan su
crisálicla o capullo (cíe forma y tamaño de un pi-
ñón y de color bíanco sucio) sobre las ramillas,
ramas y troncos (fig. 30) o en cl suelo.

Las mariposas aparecen durante el verano, rea-
lizando la puesta de huevos sobre las hendiduras
de ramas y ramillas. Las pequeñas orugas, al na-
cer, buscan los sitios apropiados para pasar él ín-
vierno, repmduciéndose eI ataque en la primave-
ra siguiente.

1lledios de lucha cantra las nrtcgas.-Agrupa-
mos en un mismo epígrafe los correspondientes a
las tres orugas anteriormente c^tadas poryue los
tratamientos son análogos.

Estos consisten en pulverizaciones con arse-
niato de plomo al medio por ĉiento en prímavera,
que deberán darse en cuanto se observen las pri-
meras orugas o gusanos.

Para combatir la "oruĝueta" del almendro es
neces^rio aumentar la dosis de arseniato a 750
gramos por cada ioo litros de agua.

Durante el invierno se recogerán y quemarán
los "zurrones" o nidos invernantes de Euproctis
Chrysorrhoea, así como las ramillas con puestas de
huevos de Malacosoma neustria u` óruga de li-
brea". Con objeto de destruir ]as larvas invernan-



tes de la "orugueta" del almendro se realizará
el descortezado del tronco y ramas gruesas del
árbol (sobre todo cuando se trata de frutales vie-
jos con mucha corteza), recogiendo y quemando
los residuos, embadurnando a continuación con la
rnixtura o caldo sulfocálcico.

Si éste tiene ^8-3o grados 13aumé, como es lo
corriente, se^ empleará al io por ioo en agua. Pue-
de aplicarse con brochas y escobas o mejor con
aparato pulverizador.

Arañuelo del manzano.- Con este nombre se
designa la plaga ocasionada por las larvas. del Le-
pidóptero (maripo$a) Hypa^n.ome,uta malinellus,
que a'taca a los marxzanos y ciruelos.

Las orugas o larvas, blancoamarillentas con
la cat^eza negra y dos líneas de puntbs ne,gros a
los lados, que pasan el invierno entre 1ás restos
de lo^ huevós de loŝ cuáles nacieron, ŝe ^^dirigen
al principia de la primavera en busca de las ho-
jas y brotes tiernos, que devoran.

Sin protección al principio, tejen despu^s tma
especie de bolsa o nido con hilos de seda sujetos
a los bordes de las hojas, donde viven agrupados
en colonias, cambiando el nido, que cada vez es
rnayor, a medida que devoran las hojas en él con-
tenidas.

Cuando han alcanzado todo su desarrollo cri-
salidan en el interior de las bolsas, formando unos
capullos blancos y sedosos, de los que nace la ma-
riposa o adulto (fig. 3i), que tiene las alas ante-
riores blancas y con puntos negros.

Medios de lucha.-EI momento de la aparición
de las larvas es el indicado para, con una pulve-
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rizacián al medio por íoo, conseguir buenos re-
sultados. Algunas veces es necesario repetir el
tratarnicnto a los quince días (si aun se observan
orugas) ; pero esto puede evitarse si el primern

Fíg. 81.-AraSuelo del manzano (Hyponomeiita maline-
llus): capullos y mariposillas.

se hace con oportunidad, antes de que los nidos
se desarrollen mucho.

Gueano de las manzanas y perae.- I?s el nom-
bre vulgar con el que se designan las larvas de una
pequeña mariposa o polilla, cuyo nombre cíentí-
fico es Cydia pomo^nella, y que ataca a las man-
zanas, peras, membrillos y nucces.

La oruga, de color blanco rosado y cabeza ne-
gruzca, es harto conocida. No ocurre lo mismo
con los insectos adultos, yuc pasan el día ocultos
en el follaje y ramas dc los árboles y sólo vuelan
al anochecer, siendo generalmente desconocidos
por el agricultor.
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Esta mariposilla mide con las alas abiertas un
par de centímetros y es de color gris oscuro; las
alas tíenen líneas transversales parduzcas e írre-
gulares, y las anteriores, en su extremo llevan una
mancha cobriza. Aparece en primavera y pone ]os
huevos sobre los frutos recién formados o en las
hojas próximas a ellos (fig. 32).

A los pocos días nacen las larvitas, que pene-
tran en los frutos por la abertura del cálíz; una
vez en el interior la oruga se abre camino hacia
la parte central, alimentándose de la pulpa del
f ruto y creciendo rápidamente.

Los agujeros que se observan en los frutos ata-
cados son el extremo de una galería que el gusano
abre para la entrada del aire, y que aprovecha
también para dar salida a sus excrementos._

A1 cabo de un mes aproximadamente el "gusa-
no" abandona el fruto y busca refugio en ]a cor-
teza (o en el suelo si el fruto ha caído), donde
crisalida. Hacia el mes de julio salen las marípo-
sas, que hacen a su vez la puesta, originando una
segunda generación de "gusanos", que entonces
penetran por el exterior en la parte en que toca
un fruto con otro.

Me^dios de lucha.-Consisten en pulverizacio-
nes con arseniato de plomo (0,5 kg. en ioo litros
de agua), al objeto de envenenar las orugas re-
cíén nacidas antes de que penetren en el fruto.
El éxito del tratamieuto depende de la oportu-
nidad de su aplicación, y ésta debe realizarse
cuando caen los pétalos de las flores y el cáliz
está bien abierto. Conviene repetir la pulveriza-
ción quince días después.
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Fig. 3'l.-Cartel divulgador sobre el "gusano" de las
manzanas editado por la Estación de Patologia de

Valencía (Burjasot).



Claro está yue no basta con lo expuesto, y ha-
brá yue complementar la lucha con los tratamicn-
tos de invierno y con la recogida durante el ve-
rano de ]os frutos caídos, que deben destruirse.

Cuando se trata de árboles viejos hay que des-
cortezar el tronco y ramas gruesas, embadurnán-
dohs a continuación con caldo sulfo-c^ilcico al
IO por IOO.

También es muy útil el empleo de abrigos ar-
tificiales, rodeando el tronco en su parte alta con
arpilleras o paja, en las que se refugian las lar-
vas para crisalidar. Estos abrigos se colocarán en
mayo o junio y se escaldarán cada quince días
hasta finales de julio. Si no se tiene cui.dado ae
seguir las i^istrucciones al gie de la letra, el efec-
to de los abrigos puede ser incluso perjudicial.
Las bandas se quitarán con cuidado, para que
las orugas no caigan al suelo, y se sumergirán en
agua hirviendo ; si el material empleado es paja
se quema.

A últimos de agosto se vuelven a colocar los
abrigos para recoger las larvas de la segunda ;e-
neración, escaldándolos antes de la siguiente pri-
mavera.

Por último, es conveniente proveer con tela
metálica las ventanas de los locales donde se al-
macena la fruta, con objeto de impedir la salida
de las mariposas o polillas.

Moaea de lae frutas,- Científicamente conocida
con el nombre de Ceratitis capitata e ímpropia-
mente llamada "mosca mediterránea", ataca a va-
riados frutos como : melocotones, albaricoques,



peras, manzanas, higos, caquis, ciruelas, naran-
jas y, a veces, a las uvas.

La Cc^rntitis en su fase de larva es de todos
conc^cida, pues es muy frecuente al abrir una
fruta cncontrarsc, cntre la pulpa mcdio descom-

Fig. 33.-Melocotón con larvaa o gusanoa de ]a moaca
de ]as frutas.

puesta, gran número de gusanos blancos análo-
gos a los de la carne en descomposición, pero de
menor tamaño (fig. 33). El "^usano" procede de
los huevecil(os que una pequeña musca, de color
amarillento y más pequeña que la rnosca co ►nún,
depositó en el interior de la fruta aún verde, va-
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liéndose dc un peyueño aguijón que clava en los
frutos dcrade hace la puesta.

Las larvas viven y se alimentan de la pulpa,
excavando una serie de galerías en el fruto, ori-
ginanclo su descomposición y generalmente su caí-
da. I.legaclos los gusanos a su cornpleto desarro-
llo, abanclonan el fruto y se dejan caer al suelo,
donde se transforman en pupas, de las yue a su
vez salen 1os adultos (moscas), yue repiten la in-
fección.

El número anual de generaciones depende de
mílltiples factores: abundancia de frutos, altitud
y exposicíón de las plantaciones, temperatura,

Fig. 34.-Gráflĉo indícador de la enorme multíplícación
de la Mosca de las frutas.



etcétera ; pero en general en España varía de cua-
tro a seis generaciones según comarca, número
más que suhciente para llegar, en sucesivas mul-
tiplicaciones, a un número de moscas verdadera-
mente fantástico, según puede observarse en el
gráfico adjunro (fig. 34), que indica cómo crece
el número de individuos al cabo de seis generacio-
nes, partiendo de una pareja de moscas, y que al-
canzan la c;ifra astronómica de dos millones de
millones.

Medios de lucha.-El medio más eficaz y el
más extendido actualmente consiste en la caza
por medio de mosqueros o botellas cazamoscas,
que se cuelgan de los árboles que se trata de
defender (uno por árbol y dos en los de gran
porte). Los mosqueros se colocan en la parte orien-
tada al cnediodía y se llenan con agua de vina-
gre (una parte de^ vinagre bueno para tres de
agua). Con tiempo caluroso, se emplea también
para llenar las botellas, el insecticida "Clensel",
que es un líquido amoníacal que tiene un poder
selectivo especial para las Ceratitis, atrayendo
numerosas hembras con el vientre repleto de hue-
vecillos.

Son muchos los agricultores que con colgar
los mosqueros creen que está todo hecho, y ello
es un grave error, pues de nada sirve, si no se
complementa con la destrucción de los frutos
agusanados, sobre todo los que caen del árbol,
que deberán recogerse a ser posible diariamente
o cada dos días y destruirlos enterrándolos con
ĉ,al viva, o, sin necesidad de cal, a 5o cm. de pro-
fundidad.



Si se quieren utilizar los f rutos para ali^^lento
del ganado, se hc^rvirán en agua durante yuince
minutos.

Para la destrucción de las pul^as es ennvenien-
tc la realización de labores, removiendo la tierra
alrededor del árbol. También es recomendable
la antigua costumbre de formación de honnigue-
ros, útil en los terrenos muy arcillosos.

Pulgones de los frutales.-- l^atos pequeños in-
sectos, conocidos con los nombres de "piojo" o
"poll", suelen producir daños considerables, de-
bido a que su ^nultiplicación es rapidísima, ori-
ginando ]a invasión total del árbol en muy poco
tiempo. Pertenecen al orden Hemípteros y están
provistos de un pequeño pico o chupador que cla-
van en las hojas y brotes tiernos sobre los que vi-
ven, en tan gran cantidad que los recubren entera-
mente, absorhiendo la savia.

Los pulgones, con su ataque, originan la dese-
cación de los brotes y el arrugado de las hojas
(ocasionado por la reacción de los tejidos a las
picaduras del insecto), dando un aspecto carac-
terístico a los árboles atacados (fig. 35). A su
vez segregan urr líquido azucarado o melaza, por
el que las hormigas sienten especial predilección,
siendo muy frecuente la presencia de gran nú-
mero de estos insectos en ]as plantas atacadas de
pulgón. ,

No queremos terminar estas breves líneas so-
bre los pulgones sin hacer resaltar que algurios
agricultot'es ^ suelen perseguir con gi•an saña a la
"mariquita de San Andrés" o"vaquita de San
Antón" (fig. 36) (Ilamada "gallineta sega" en la
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rcgi6n valenciana), por creer quc son las ma-
dres de ios pul^ones. Nada más lejos de la rea-
lidad, pues el citado insecto es muy útil, y si se
encuentra siempre donde existen los pull;ones es
precisamentc porque de elf^s se afimenta devorán-
d^llos. sicnd^^,, por tantr^, diKna de toda protccción.

Tralosrli^°rltos.-Los pulgones se matan fácil-

Fig. 36.-Frutales atacados de pulgón.
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rnente con cualquier insecticida de contacto, ya
que se trata de insectos desnudos sin protección
alguna, pcro compcnsada con la abundancia de su
multiplícacicín. Iaa es la ra-
zón por ]a que muchas veces
es necesario repetir y aun tri-
plicar ]a pulverización pocos
días después, si atm se obser-
van al^unos sobre el árbol.

Pueden emplearse cual-
quiera de las fórmulas XIII,
X 1 V y X V consignadas ^en la
primera parte, siendo de uso
muy general los "jabones ni-
cotinados" del comercio ; se
procurará mojar copiosamen-
te laS ramaS ataCadas.

Para el mejor éxito del
tratamiento conviene reali-
zarlo en cuanto se observe la
presencía de pulgones y antes
llen y retuerzan las hojas.

F'ig. 36. - Marlquica
de San Andrés o
"gaillneta eega", 1n-
aecto útil que devo-
ra grandee cantída-
dea de pulgonea_

de quc se abarqui-

También se usan las emulsiones de aceite en
dosis del medio pur ciento, pero en este caso
es necesario que la emulsión esté fabricada con
aceites blancos y adicionarla un poco de nicotina,
Como se indicó anteriormente (Uá^ina 25).

En los tratamientos tardíos, con ias hojas muy
abarquilladas, dan mejor resultado los productos
pulverulcntos o polvos nicotínaclos, que el cumer-
cio expende ya preparados.

La pulverización no debe realizarse en el cen-



tro del día cuando éstos scan calurosos y con
mucho sol, ni tampoco en los de lluvia.

Pulgón lanígero del manzano.--Pertcuecc a la
familia de lc^s ptilgones anterionncnte citados,
pero su cuerpo está reĉubierto de una pelusa o
algodón de color tilanco.

)~ate piojo vive a expcnsas de las raíces, ramas
y ramillas d^l manzano, sul^^re las ytae se fija, vi-
viendo agrupa<los en colonias numerosas, que por
estar recubiertas de la secreción algodonosa pre-
sentan un aspecto característico sobre las ramas
atacadas ( fig. 3^).

Las pieaduras del insecto producen una reac-
ción en los órganos atacados yue se traduce en
la fornYación de chancros o tumores.

Aledios de lucha.-Se recurre al uso de los in-
secticidas recomendados en general contra los pul-
gones, añadiendo a los caldos alcohol (5 por tool
para aumentar su poder mojante, pues la borra
que ]os envuelve impide que el insecticida ]legue
a mojar el ínsecto, y amínora por tanto s;rande-
mente sus efectos. El insecticida debe aplicarse a
fuerte presión.

El procedimiento más económico para comba-
tirla consiste en el empleo del insecto útil A^he-
dinus mali, parásito de dicho pulgón, cuya mul-
tiplicación para el reparto de colonias a los agri-
cultores se realiza en la Estación de Patología
Vegetal de Bareelona, habiendo acondicionado ac-
tualmente unos evolucionarios ]a Estación de Va-
lencia para proceder a su crianza.



-- t r 3 ---

1

Fig. 37.-Manzano invadido por el "pulgón Isnígerp".

,
ENFERMEDADES CRII'TOGAMICAS DE LOS FRUTALES

Son muy ntunerosas las enfermedades o pla-
gas ocasionadas por hongos que sufren los árbo-
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les frutales. I'ero como su diagnóstico requiere
generalmente estudios y medios técnicos no al
alcance del agricultor, nos limitarem^s a reseñar
algunas dc las más conociclas y cuya identifica-
ción pueden llevarsc a cabo con la simpl^e obser-
vación de los daños producidos.

Roña o moteado de ]ae manzanae y peras.-
I?sta enfermedad, ocasionada por cl hongo Fusi-
clcydiu»i pirinurrr en el peral y por el Fusiclr^diicm
denairiticu^ri en el manzano, ataca a las hojas, ra-
mas jóvenes y frutos d^e ]os árboles citados.

Sobre las hojas produce manchas oliváceas en
la cara ínferíor, que se van extendiendo, y sobre
las ramillas escoriaciones y secos. Pero los da-

ños más considera-
oles los realizan so-
ore los frutos, donde
tas manchas negruz-
cas producidas por el
hongo se endurecer:
y agrietan, originan-
do su deformación.
Aunque estas altera-
ciones no modifican
sus condiciones des-
de el punto de vista
nutritivo, su valor
comercial r e s u 1 t a
muy disminuído por

el desagraciable as-
pecto que presentan

Fi . 38.-Pera con mancha ^fig^ 3g^^
^e ^^roña° ^ ^^^n^^ceaao°. Medios de luclca.--



En el otoño se recogerán y destruirán por el fue-
go las hojas y frutos caídos. Al realizar la poda
se cortarán todas las ramitas secas y agrietadas
y se quemarán.

En primavera se pulverizan ]os árboles con
caldo bord-elés al i por ioo.

La época para realizar el tratamiento debe ser
en cuanto se observen los primeros síntomas de
la enfermecíad, y si ya se rnanifestó en años an-
teriores, la primera pulverización se dará con la
caída de los pétalos, repitiendo el tratamiento si
el tiempo fuese húmedo y favorable, por tanto,
al desarrollo de la enfermedad.

Si los árboles sufren también la plaga del "gu-
sano" de las manzanas y peras, se puede hacer
conjuntamente ambos tratamientos, con sólo aña-
dir 50o gramos de arseniato de plomo a cadá ioo
litros de caldo bordelés (i).

Lepra del melocotonero.-Esta enf^ermedad,
conocida también con los nombres de "abolladu-
ra" o"arrufat", es producida por el hongo Ta-
phrŭna deformans.

Se manifiesta en los árboles atacados por un
abarquillamiento o arrugado especial de parte de
la hoja ( fig. 39), que toma color amarillento al
principio y rojo después. Ataca tamhién a los fru-
tos, originando su caída o impidiendo su creci-
miento.

Medios de ducha.-Esta es una de las plagas en

(i) Se seguirán, en todo caso, las instrucciones con-
signadas en la parte general para la preparación de las
fórmulas correspondientes.



que la lucha in^^ernal es m^^s eñcaz , pues los tra-
tamientos c^yn caldo bordclés durante la vegeta-
cirín son de resultaclos durlosos o nulos.

Yara evitarla se plllverirarán lr,s ^^lrboles tm

N'ig. 39.-Hojas de melocotonero def^rrmadas pur la
"abolladura" o "arrufat".

mes antes de la Horación con ]a siguiente fcír-
lnula :

Sulfato de cobre ... ... ... ... ... :.. ... ... ... z a 3 kg.
Cal viva ... . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... T,5 a 2 -

Como se ve, el caldo bordelés con mayor can-
tidad de cal, para hacerlo más adherente, y cuya
pneparación es la misma que la indicada en ]a
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primera partc de este folleto, con la única dife-
rcncia que en este caso no atenderemos a la
neutralización del caldo, debiendo emplearse la
cantidad dc cal que se indica en la fbrmula.

Los caldos cúpricos adherentes del comercio
se emplearán a dosis del 3 al 5 por Ioo, según
su riqueza en cobre.

VID

INSI!.CTOS DE LA VIÑA

Filoxera.- Esta plaga, la más importante des-
de luego del viñedo, es ocasionada por un pe-
queño insecto (fig. 40) (de I mm. de largo), .Phy-
lloxera vastatrix, del orden Hemípteros, qúe vive
sobre las raíces de la planta, en las que clavá
su pico o chupador, absorbiendo la savia.

La enfermedad se transmite por él suelo de
ttnas cepas a otras, al trasladarse los insectos, cu-
ya emigración es favorecida por las lluvias, sien-
do mucho más rápida en las tierras arcillosas que
en las arenosas. También se transmite p^r el tras-
lado involuntario de los insectos en los aperos de
labranza (arados, azadas, etc.), o por importa-
ción de barbados procedentes de terrenos infec-
tados.

La enfermedad se manifiesta en las cepas al ex-
terior por una depresión de la v^egetación, que
se extiende en forma de mancha de aceite; las
hojas amarillean, los entrenudos de los sarmien-
tos quedan muy curtos y la planta acaba por
morir.
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Si se arranca una cepa cíe terrcno filoxerado,
se observa c:n las raices } raicillas unos ahulta-
mientos dc formas díversas ]lamados "tuberosi-
dades" y"nudosidades", producidas por las pi-
cadttras del insecto.

.lT^.divs de luchv.--:^^Iuchos ti- muy variados son
los clue se han acunsejado para comhatir la filo-

Fig. 4p.-Filoxera de la vid: Ninfa (i zquterda) y hembra
radicfcola viata por el ^^ientre y por el dorao. (Muy

aumentadas. )

xera, sobre todo al principio d^e la in(ección y
cuando se trata de focos aislados : arranque de
la cepa y su destrueción por el fuel;o, inundación
cíel viñedo durante un mes con una capa de agua
de 2o G 25 cm. (r), inyeccíones de sulfuro de
carbono, etc.

Ninguno d^e los procedimi^entos citados ha dado
resuítados satisfactorios, por lo que se ha recu-
rrido a procedimientos indirectos : reconstrucción
del viñedo con especies americanas, cuyas raíces
presentan una elevacía resistencia al ataqu^e del

(I) rnaplicable en los viñedos espaCioles, pues dispo-
niendo de esa cantidad de agua no estarían dedicados los
terrenos al cultivo de la vid precisamente.
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insecto, y sobre cuyo pie se injertan luego las
variedades europeas.

No es éste lugar adecuado para hacer un es-
tudio sobre las distintas cepas americanas y su
valor como patrones en la reconstitución del vi-
ñedo tiloxerado, su resistencia a la filoxera, ca-
1}za, etc.

El agricultor en estos casos llevará una mues-
tra de tierra a la Estación de Viticultura y Eno-
logía más próxima, donde, previo su análisis fí-
sico y químico, se le aconsejará el patrón más
adecuado para la repoblación.

Pulgón. Esta plaga se conoce también con el
nombre de "coquillo", y en Levante también con
los de "escarabatet" o "blaveta".

Es un pequeño coleóptero (Haltica arn,pelopha-
ga) o escarabajo, alargado, de color verde azu-
lado metálico y de unos 4 mm. de longitud.

Pasa el invi-erno guarecido en ]a corteza de la
cepa, bajo las piedras o entre la broza o maleza
del suelo o márgenes. Con ta Itegada de la pri-
mavera salen y atacan a la vid royendo las hojas.
Una vez realizado el acoplamiento, las hembras
ponen los hueveci(los sobre las hojas, saliendo
después las larvas, de color negro, que continúan
la destrucción de hojas y brotes más tiernos (fi-
gura 4r).

Estos insectos roen el parénquima de la hoja,
por su parte • inferior, respetando la epidermis
del haz y las nervaciones, por lo que la hoja^
toma un aspecto característico parecido a un
encaje.

Las larvas, una vez alcanzado su máximo des-
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arroilo, crisalidan en el terreno, dando lu^;ar a
los insectus perfectos de la prín7era generacíón.
^'c^rifi^a^lo cl aroplau^ientq cl cicio vuclve a co-
menzar. I^a númrro ^total <le ^eneraci^mes anuales
es, };eucraln^cnlc. dc tres.

.ll^^^iins dc lrirl^a.--Se rccumien^la la recogida
dire,•ta de 1us a^lult^^s, c^m el emhudi^^ l^ul^,ronero,

y

Fig. 41.-Pulgón o escarabatet de la vid: Adultoa (ma-
cho y hembra) puestas y larvas.

por la mañana temprano, pues entonces e] insec-
to está aletargado y a] sacudir la cepa cae en

' ]a bolsa.

Lo más eficaz son las pulverizaciones con ar-
seniato de plomo, 0,50o kg. por loo litros de
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agua, preparadu según ]as fórmulas indicadas en
la primera parte.

Como medios complementarios se aconseja el
descortezado de las cepas en invierno, destruc-
ción de las malezas o brozas de los márgenes o
la colocación en el viñedo a final del verano de re-
fugios arti6ciales, constituídos por paja, fundas de
botella, hierba, etc., que se destruyen en el in-
vierno.

Piral.- Es un I,epidóptero (Spary^notllis pille-
riama).

Las larvas cuyo cuerpo es de color verde y
la cabeza negra, pasan el invierno refugiadas en
la corteza de la cepa, saliendo de sus refugios
durante la primavera, empezando a devorar los
brotes tiernos, hojas, y en algunos casos tambíén
los racimos, que envuelven de una cubierta se-
dosa, aumentando' su voracidad al mismo tiempo
que de tamaño, Ilegando a medir 2 cm. de lon-
gitud.

Alcanzado todo su desarrollo, crisalidan y sa-
len las mariposas• que, una vez realizada la có-
pula, ponen sus huevos en placas sobre el haz
de las hojas. Las larvas nacidas de estos hueve-
ci.llos se refugian en la cort^eza de la vid para
Pasar el invierno y reproducir ]a invasión en la
primavera siguiente.

Medios de ^icclra.-En primavera son eficaces
los tratamientos con arsenicales (arseniato de plo-
mo al 0,5 por ioo), que ptreden mezclarse, como
ya se indicó en el capítulo correspondiente, con
el caldo bordelés.

Fn invie^no es recomendable el descortezado
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del tronco y brazos (con cadenas, cepillos, guan-
tes, ete.) quemando ]a corteza, con lo que se
destruyen las larvas invernantes.

Actualmente, y para cvitar lo engorroso del des-
cortezado, se emplean con éxito contra la Piral,
los tratamientos con arsenicales a dosis cáusticas.
Estos se realizan a fines d^e invierno antes de ini-
ciarse la brotación, y consisten en rociar el
tronco de la cepa (procurando no mojar los pul-
gares} con la fórmula siguiente :

XXV. Arseniato sódico ... ... ... ... ... z,5 a 3 kg.
Jabón blando ... ... ... ... ... ... o,s -
Astua ... ... ... ... ... ... ... ... ... ioo litros.

Se disuelve el jabón en agua caliente (5 ó 6
litros) y se agrega después el resto del agua, en
la que se habrá disuelto fácilmente el arseniato.

Gusanos o polillae de la uva.- Dos especies de
]epidópteros (mariposas), científicamente conoci-
das con los nombres de Polychrosis botrama y
Comclaylis ambiguella, son los que en estado de
larva o gusano atacan principalmente los raci-
mos, originando su destrucción desde que em-
piezan a verse en flor.

Las mariposas aparecen en la primavera, y des-
pués .de realizar el acoplamiento depositan los
huevos en los racimos. De ellos nacen las larvas
(de color verde amarillento con la cabeza parduz-
ca la primera, y rosado la segunda), que atacan
las flores de los racimos.

Llegadas a su completo desarrollo crisalidan
y tiene ]ugar una nueva aparición de mariposas
durante el verano. Las larvas de esta segunda
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generación atacan los granos de uva ya forma-
dos, royéndolos y agujereándolos. Tanto las oru-
gas de la primera generación como las de la se-
gunda envuelven 1as flores o granos atacados con
hilos sedosos que Ies sirven de protección.

Estos insectos pasan el invierno en forma de
crisálida, refugiados en la corteza de la cepa, y
tienen tres y dos generacíones al año, respecti-
vamente.

Illedios de lucha.-Como en Ia mayoría de Ios
casos, tratándose de insectos masticadores, habrá
que ecnp}ear los arsenicales (arseniato de plomo),
pero bien entendído que sí ello podemos hacerlo
sin inconveniente para combatir las orugas de la
primera generación, no sucederá lo propio en las
restantes, ya que a su aparición la uva está ya
adelantada y podría dar lugar a envenenamientos
por los restos de arseniato.

Para combatir estas orugas, cuando la uva tiene
ya algún tamaño, se recurrirá al empleo de pe-
litre en polvo o en disoluciones jabonosas (véase
el pelitre en la primera parte), pudiendo usarse
también las emulsiones jabonosas de nicotina, a
triple dosis que para los pulgones. .

Estos tratamientos se complementarán con un
descortezado de la cepa en invierno y embadur-
nando con mixtura sulfocálcica en frío (fórmu-
la XVIII) o con la fórmula de arseniato reco-
mendada contra la piral, si se quiere evitar el
descortezado.

ENFERMEDADES CRIPTOGÁMICAS DE LA VID

Mildeu.- Es una enfermedad produciaa por
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el ataque del h^^;^t;u f'fr^srno^ara vitícola, yue s^c
d^esarrolla principalmcnke sobre las hojas ^• ra-
cimos.

5e caracteriza lu,r ^a aharici^ín en las hujas de
unas rnanchas trans>>í_ i las, co,t^^^ manc•has de acci-
te, que s^ al^recian c^^ cl haz. í^:n rl enví•s, y en
corrc,l,ondcncia r^,;i ^^^ias, sc ^,bserva una man-

Flg. 42.-Hoja de vid con manchas de mildeu.

cha blanca y brillante, for,na^la por una pelusi-
Ila, que es la fructificación del honl;o, que se ex-
tiende produci•endo, al final, la desecación com-
pleta de las hojas (fzg. 4^^j.

Estas manchas características del n^ildeu (bas-
ta haberlas visto una vez para no olvidarlas)
sueíen contundirse, por alganos agricultores, con
otras parecidas que se manifiestan sobre ]as ho-
jas, también en forma de pclusilla y de color
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blancu u rujiz+^, debi^ias al ataque ^le un ácaro
(arañita), ^rndueien^lo la enferu>e^íad conocida
con el nombre de Erinosis ^^ "sarna" dc la vid. La
^liferencia, siii embar^;u, c^ },ien iáril, pues ade-

Fig. 43.-Erinosis o sarna de la vid.

más dr. ser las manchas ^;encralniente más re-
duci^las se correspunclen c^^rl unas agallas o abul-
tamientos c:n el haz de la hoja (fig. 43), cosa que
nunca ocurre con las del mildeu. La ^rinosis se
combate eticazmente con azutrados.

Los racimos pueden ser atacados por el nlildeu
antes o despu^s de la floración. Si los granos son
^equeños se observa sobre los misinos la pelu-
silla blauca i^ual a la de las hojas; pero cuando
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el grano está adelantado sólo se denota por man-
chas pardas, yue se extíenden y originan Ia de-
secación de los granos. También suele atacar a
veces, }' bajo esta forma ]arvada, al pedúnculo,
que se deseca inutilizando por completo el ra-
cá mp.

Sobre los sarmientos produce manchas parduz-
cas, que al extendersc la infección acaban por se-
carlos.

Ya dijimos con anterioridad que en la mayoría
de las enfermedades criptogámicas los tratamien-
tos eran preventivos, o sea que con• e11os se con-
sigue evitar el desarrollo de la enfermedad, pero
no combatirla ; tal es el easo del mildeu de la
ví^d. ,

Tratamientos.-Consisten en pulverizaciones
preventivas con caldo bordelés cuya preparación
se indicó en la parte general (fórmula XIX}.

Corrientemente, y en la mayoría de las zonas
vitícolas de nuestra patria, se dan tres ^ratamien-
tos, que deberán ampliarse, naturalmente, cuando
las condiciones de humedací y temperatura sean
muy favorables al desarrollo de la enfermedad.
Queremos indicar que las tres pulverizaciones que
se aconsejan son uñ mínimo del que no se puede
bajar,

Las épocas indicadas para realizar las pulve-
rizaciones son: i.a Cuando los brotes de la vid
alcancen io cm. de longitud (caldo bordelés con
el i por ioo de sulfato de cobre) ; 2.° Un poco
antes o después de la floración, ya que durante
la misma no se debe pulverizar para no dificultar
el cuajado de la flor (caldo bordelés al a por
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ioo), y 3.a En el envero, o sea cuando el grano
cambia de color (caldo bordelés al 3 por ioo).

Tratándose de Inedidas preventivas, hay que
realizarlas cuando las condiciones (humedad y
temperatura) sean favorables al desarrollo del pa-
rásito. Como norma general puede cíccirse que
cuando después de rocíos o lluvias sobrevienen
días de fuerte calor convendrá sulfatar, ya que
entonces las condiciones son óptimas para el des-
arrollo de la plaga.

Como tratamientos complementarios, y para
defender los racimos, pueden emplearse los pol-
vos cúpricos, cuya composición se indicó en la
primera parte.

Oídio.-^Se conoce también con el nombre de
"ceniza", "cenicilla" o "sendreta", la enfermedad
ocasionada por el hongo Uncinula necator -al des-
arrollarse sobre las hojas, sarmíentos y racimos
de la vid.

Se caracteriza por la aparición, sobre ]ós ór-
ganos que ataca, de manchas constituídas por un
polvillo de color ceniza sin brillo ninguno y con
fuerte olor a moho.

Estas manchas se observan sobre las hojas en
el haz^ o envés incíistintamente ; sobre los raci-
mos se ven también las manchas, y los hollejos
de los granos se hienden o resquebrajan dejando
la pulpa al descubierto.

Es ésta una enfermedad criptogámica de las
que clasificamos en el grupo de desarrollo exter-
no, y que, por tanto, se puede combatir en opo-
sición al mildeu, que sólo puede evitarse.

Tratamiento.-El producto más eficaz para la
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lucha contra el oídío es el azufre, y su aplicación
se conoce con el nombre de azufrado.

Tres son los que corricntemente se realizan :
el primero a la brotacicín (cuand^ los brotes ai-
canzan Io cm.) , el segund^ en la floración (pues
además de comhatir la enferm^edad favorece la
fecundación evitando el cnrrim^Pnto de la flor),
y el tercero al pintar el grano.

Los azufrados se realizarán en días despeja-
dos y sin viento, aprovechando las primeras ho-
ras de ]a mañana o últimas de la tarcíe, pues con
temperaturas elevadas pueden producirse quema-
duras.

El azufrado se hará siempre después de sul-
fatar y no antes. La eficacia del tratamiento de-
pende, sobre todo, de 1a finura del azufre emplea-
do, que en polvo muy fino recubre perfectamente
]as cepas, lo que no se íogra si se emplean azu-
fres de poca o escasa finura.

Cuando se emplee como nreventivo puede mez-
clarse el azufre con cal viva, no siendo conve-
niente para los buenos efectos de] azufrado re-
basar la cifra de] 30 ó.4o por Ioo de cal.

Debe pmscribirse el uso de los botes de azu-
frar, con los que el tratamiento es caro y defi-
ciente, empleando para la repartición del ar,ufre
los espolvoreadores cíescritos en e1 capítulo ^°a-
rresponcíiente.

ENTER?vIF.DADES I^ISIOLÓGICAS DE LA VID

Además cíe Ias plagas citadas la vid padece al-
^unas enfermedades fisiológicas, tales camo : clo-
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rosis, escaldado, golpes de sol, etc., que obedecen
a causas distintas.

Clorosis.--F^s originada generahnente por un
exceso de carhonato de cal en el terreno. Se ma-
nifiesta porque las hojas, rarnos y racimos her-
háceos amarillean perdiendo su coloracibn vcrde.

Cuando ]a enfermeclad es intensa la vegetación
languidece, los entrenudos son muy cortos, las
hojas pequeñas y auiarillas ; la cepa se debilíta
grandemente y acaba por morir.

Esta enfermcdad, a,ravada por la reconstitu-
ción con cepas americanas (algunas muy sensi-
bles a la caliza), se ^evita eligiendo patrones re-
sistentes al carbonato de cal del terreno ; siendo
este dato importantísimo para la adecuada elec-
ción del patrón en la plantación de viñedc^s.

Si el rnal no es muy intenso guede corregirse
con una pocía temprana y con adición de sulfato
de hi.erro al terreno a razón de 300 ó 4oc^ gra-
mos por cepa.

Las demás enfermedades fisioló^icas : golpes de
sol, escaldado, etc., obedecen a causas poco co-
nocidas o meteorológicas, y para evitarla> hay^ que
eliminar o reducir al mínimo la acción de cstos
agentes atmosféricos ; bajas temperaturas, exceso
de iluminación, etc., que los originan en cada caso
particular. La enumeración de las misrnas y de
los medios para evitarlas nos Ilevaría demasia-
do lejos. Los agricultores, en cualquiera de es-
tos casos, deben consultar a la Estación de Pa-
tología Vegetal más cercana o a la Sección A;ro-
nómica de la provincia, que les resolverán las du-
das sohre el particular.

Plagas, 6.
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CEFL'ALI? 5

llvtil(("fOS T'ERJUDICIALES

l:n realidad son muchos los insectos que ata-
i an a los ccrealcs, pero nos limitaremos a rese-
ñar al^^unr^s de los yue han aparecido en Es-
paria con carácter de plaga.

Moequito o liendre.- ,^layetiola destructor es el
nombre cirntyfic^ del insecto. conocído vulgarmen-
te también con los nombres de "seca" o"tranza",
y que ataca al trigo y centeno.

Se trata de un mosquito ( níptero) que, apare-
ciendo en octubre, deposita sus huevos sobre las
hijas cle los citados cereales. Las larvas al nacer
descienden a lo largo de la hdja, introduciéndo-
se entre ]a vaina y et tailo, y se nutren del jugo
de la planta.

La enferrnedad se manifiesta porque, en virtud
de las heridas producidas por el insecto, el ce-
real cesa en su crecimiento.

Medios de lucha.-Es muy aconsejable el re-
trasar 1a siembra con objeto de que la mosca no
encuentre planta donde realizar la puesta. Ade-
más se d^eben quemar los rastrojos ( para ello se
sega.rá un poco alto), con lo que se destruyen
los insectos guarecidns en las cañas bajo forma
de pupa.

Las labores de recalce ( aricar) y, en general, el
uso de abonos y cuantas operaciones tiendan a
aumentar la resistencia de la planta, contribu-
yen a atenuar los efectos de la plaga.

Parpaja o Garapatillo del trigo.-Es un insec-
to del orden Hemípteros (que comprende las chin-
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ches de huerta y la doméstica), de ro cm. de lon-
gitud, y conocido entomológicamente con el n^^rrl-
bre de ^°lelia rostrata (ĥg. ^).

I.^^s adultos a^,arecen en primavera, t- fiján^lv-

Ftg. 44.-Carapatíllo del trigo (muy aumeutado).

se en las espigas clavan su chupador en los gra-
nos tiernos, que deforman con sus picaduras, in-
utilizando además los pocos que puedan llegar a
madurar. Las harinas y salvados procedentes de
estos granos desprenden tal olor que los hace



- ^3' -

ínútiles para la alimentaci<>n de^l hombre y los
animales.

Iatos inseetos pasan el inviernt^^ en las malczas
o montes próximus al sembradu o cn los cajeros
de ]as acequias entrc los terrones procedeutes de
las limpias.

:19cdios de li^cha.-Lo más eticaz es la siembra
dr trigos prccuccs, como cl ^Ieutana, cuyo ade-
lant^^^ en la madurez le libra en gran parte dcl
ataque.

Se aconseja también la reĉogida clirecta de los
insectos por ^nedio de mujeres y niños por la
enañana temprano, que es cuando se encuentran
aletargados.

Gusano de ,^lambre (flgriotes line^atus).--F_ste
insecto en estado adulto es un pequeño escara-
bajo de 7 a^ mm. de ]ongitud y de color rno-
reno oscuro.

Los daños son ocasionados por la larva, que es
cílíndríca, coriácea, de eolor amarillo y de gran
dureza (fig. 45). Vive en el suelo royendo
las raíces de las plantas a que ataca, originando
su mucrte.

Esta plaga no es específica de los cereales ;
además del trigo, cebada, centeno y avena, ataca
también a numexosas plantas de huerta, como
tomates, tabaco, patata, remolacha, maíz, col, et-
cétera, llet;ando a ocasionar grandes perjuicios,
ya que e] insecto pennanece en el terreno en for-
ma de larva cíurante tres o cuatro años.

Medios de luclua.-Cuando una parcela está
muy infectada por esta plaga se aconseja de-
jarla varios ar^os sin cultivar, labrándola, no obs -



tante, y manteniéndrila libre de rnalas hierbas pa-
ra que los ^;usanc^s nr^ encuentrcn alimento. °^

1?n los campos de cultivo intet^sivo, ĉu,^^a^ plar^,
tas sun atacadas por el <^'1 yriotc5, es rti"try pr;aueti-^ ^
co cl colocar entre lás líneas pat2tias f^rtic}t^5 con
la cara cortada hacia abajo 1' e^lé^rracl`r^5`"a unos -
f> cin. de prolunrlidacl. A]as vcinticuatro hOrasp

Fig. 45.-Doradilla o gusano de alambre.

se recogen las patatas con las larvas que contie-
neu y se destruyen. Ls conveniente, para facili-
tar la recogida, señalar con palitos o catias los
lugares donde se han enterrado las patatas.

Algunos autores recomiendan las inyecciones
en el suelo de sulfuro de carbono, pero nosotros
hemos podido comprobar la ineficacia de dichu
tratamiento aun con dosis de ^5 a 3o gramos por
metro ^uadrado. Es preferible el cianuro de cal-
cio granular, enterrado en surcos.

Barreuadores del maíz.-Como su nombre in-
dica son insectos que durante su fase de larva
viven en el interior del tallo o caña (fig. 46).

tlutique los hernos englobado bajo la denomi-
nacibn de barrenadores, se trata de dos especies :
Sesa:nia viiterir^ y^ Pyr¢usta nubilalis, que a p^e-
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sar de presentar en estado adulto (mariposa) di-
ferencias ^nuy mareadas en cuanto a tamaño,^ co-
lor, configuración, etc., tienen, sin embar^o, gran-
des analogías en el modo de vida de sus oru};as,
que se rlesarrollan en el interior de los tallos de

Fig. 48.-Oruga minadora del maiz.

la citada planta de cuya n^eduia se alimentan, ata-
cando tamk^ién al^unas veces a las mazorcas.

Las mariposas ponen 1os huevos sobre las ho-
jas o tallos del maíz. A1 nacer, las pequeñas lar-
vas penetran en el interior de la caña, donde vi-
ven y se desarrollan hasta completar su creci-
miento, al cabo ílel cual forman su crisáiida sin
salir al exterior.
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Generalmente estos insectos tienen dos o tres
^;eneraciones a] año, y las orugas de la última
generación, se refugian en la parte baja de la
caña (por debajo del nivel del suelo), donde pa-
san el invierno.

Medios de lucl:a.-Yor la manera de vivir es-
tos insectos se comprende lo difícil de aplicar
medios químicos para su destrucción en cualquier
momento de su desarrolio, ya que la casi totali-
'dad de su vida se realiza en el interior de la
caña del maíz.

Pero la circunstancia de quedar guarecidas ]as
larvas en los rastrojos nos proporciona un me-
ciio de lucha eficaz, consistente en el arranque y
destrucción de los mismos por el fuego durante
el invierno y primavera antes de la salida_ de las
mariposas.

Esta medida, para que sea verdaderamente efi-
caz, tiene que realizarse por todos los agriculto-
res. ya que la existencia de algunos campos no
tratados haría inútil el esfuerzo, pues la maripo-
sa tiene una gran área de vuelo e infcctaría los
campos sanos.

Langoeta.-Desde muy antiguo se conoce di-
cha plaga en España, y de tiempos remotos se
tienen datos que atestiguan los cuantiosos daños
y calamidades ocasionadas por su ataque. Ac-
tualmente sólo perdura la plaga en Extremadu-
ra, la Mancha y Andalucía, por ser circunstan-
cias favorables para su desarrollo la existencia
de tierra inculta o dehesas. Fuera de las regiones
r_itadas, suelen desarrollarse algunas veces en las
provincias leonesas, aragonesas y catalanas , sien-
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rlo desconucicla o poco menos en el resto de Es-
paña.

1^:1 ínsectr, causante de los daños pertenece al
urden Ortóptems, del <lue existen nuu^erosas es-
peries de langostas ^^ saltamuntes, pero la más
c•omún y perjudícial yue se ^lesarrolla en los paí-

Fig. 47.--Langosta común.

ses mrditerráneos con carácter de plaga es ]a
marroquí (Dociostaura^s nidrocccnnus) (fig. ^}^).

Las hembras, dc ^ a 3 cm. de longitud, hacen
la puesta durante el verano en los terrenos in-
cultos y no roturados. Para ello introducen el ab-
^a^men en cl suelo y dejan los huevecillos (en
número de una trcintena) envueltos en una subs-
tancia visc^^sa a la que se pega la tierra, cons-
tituyendo lo que se ]lama "canuto", cuya cu-
hierta o taPa Protectora hrilla al sol, permitiendu
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reconocer desde lejos los terrenos con puestas
de "langostas", y que recibe el nombre de "espe-
j uelo".

En dicho estado pasan el invierno hasta la lle-
gada de la primavera, en que avívan los huevos,
dancío lugar a los pequeñas langostas o"mosqui-
tos", que viven reunidos en manchones o colo-
nias cn el mismo lugar en que nacieron. Cre-
ciencío rápidamente llegan al estado de "mosca",
en cuya fase forman ya cordones o fajas de ;;ran
longitud y de escasa anchura (unos metrosi, y
avanzan hacia los semhrados, devorando t^:,do
crianto encuentran a su gaso. La voracidad del
insecto aumenta al alcanzar la fase de "saltón"
(llamada así porque el insecto avanza a saltos),
formando entonces fajas o cordones de gran an-
chura (hasta centenares de metros); y que alcan-
zan ^a veces longitudes de algunos kilómetros. A
su paso arrasan los campos, pues destruyen no
sólo las plantas herbáceas, sino el follaje de las
viñas y árboles, que quedan sin una sola hoja.

Cuando llegan al estado adulto, las langostas
levantan el vuelo en bandadas, prosiguiendo su
acción devastadora y buscando terreno adecuado
para la realización de la puesta.

Se comprende la cuantía de los daños que este
insecto ocasiona, no sólo por su voracidad, sino
también por su cantidad. Hay nubes de langosta
que oscurecen la luz del sol a su paso, y se citan
casos de llegar a detener los trenes, por el en-
grase de 1a vía debido al gran número de lan-
gostas aplastadas bajo las ruedas.

Me^dios de lucha.-Conviene distinguir, en la
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lucha contra la langosta, dos campañas : la de
otoño y la cie primavera. La primera tiene por
objeto el realizar ciertas operaciones para evi-
tar la avivación de los huevos en la primavera,
y no cabe duda que es ]a más eficaz.

Consiste en acotar previainente los lugares don-
de hizo ]a puesta, y en ]os tneses de otoño e in-
vierno roturar ]as terrenos con pases cruzados
de gradas de flejes o cultivadores, con lo que se
eaponen a la intemperie los "canutos" de ]an-
gosta, que la acción del frío y las aves insectí-
voras se encargan de destruir. Para que esta la-
bor dé resultados positivos debe realizarse pron-
to, a ser posible durante el mes de septiembre.
Labrar tardíamente a fines de invierno o prin-
cipios de primavera no sirve absolutamente para
nada.

En las extensiones susceptibles de cultivo es
preferible una labor de arado más profunda, con
objeto de enterrar el "canuto" e impedir el na-
cimiento de la langosta.

La campaña de primavera consiste en la apli-
cación de medios para destruir la langosta ya
avivada ; varios son los empleados, entre ]os que
citaremos :

Destruccián por el fwego : Se aplica mientras
la langosta permanece en estado de "mosquito" o
"mosca", y es eficaz cuando aún se halla reunida
en manchones. Cuando está diseminada, se le
acosa previamente para reunirla.

E1 procedimiento consiste en rociar con gaso-
lina los manchones de langosta, a los que se



- 139 -

prende fuego, o cn utilizar lanzallamas, con los
que se quema el insecto.

Actualmentc se construyen aparatos lanzalla-
mas que pcrmiten el empleo de "gas oil", o la
mezcla del mismo con gasolina, en proporción
de tres cuartas partes de aquél, lo que hace el pro-
cedimiento más económico.

Emj^leo de t^rochns de cini : Cuando la ]anaosta
alcanza la fase cle "salt^n" y para defender los
cultivos de su ataque, se utilizan las "trochas"
o vallas de chapa de cine de medio metro de al-
tura, suietas verticalmente por medio de pique-
tes de hierro y colocadas de tal manera que se
opongan a la marcha de los cordones de insectos.

A lo largo de la valla de cinc, de trecho en
trecho, se practican hoyos de un metro de pro-
fundidad por dos de largo y uno de ancho, cu-
yos bordes se revisten con planchas de cinc, for-
mando como una especie de visera hacia el in-
terior del hoyo.

Cuando llega el cordón de langosta a la "tro-
cha", los saltones intentan subir. pero resbalan,
y entonces siguen a lo largo de la valla. A1 en-
contrarse con un hoyo intentan salvarlo de un
salto cayendo en su interior, del que tampoco
pueden salir, pues lo imuiden las viseras de cinc.
Cuando están 1lenos, se rocían con gasolina y
se queman, vaciándose después para poder con-
tinuar la caza de insectos.

Cebos y pulzleriaaciastes con drseni.edle^s.-En
terrenos con ,^ierba o pasto invadidos por la lan-
gosta dan muy buen resultado las pulverizacio-
nes con arseniato de calcio en dosis de un kilo
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o kilo y ruarto por ioa litros de agua, guardan-
do las precauciones yue se indícaron para el em-
pleo de los arsenicales.

Actualmente se alranzan óptimos resultados ĉon
el emplco de cebos envenenados, procedimiento
indicado, sobre tod^, si la langosta se ha metido
en las sicmbras y cuando está diseminada y di-
ficil de reunir.

La fórmula es la siguiente :

XXVI. Salvado ... ... ... ... ... ... ... ... ... ioo kg.
Melaza ... ... ... ... ... ... ... ... ... zo litros.
Arsenito sódico (8o-8z por ioo), 4 kg.
Aqua ... ... ... ... ..: ... .. . ... ... ... 60-80 litros.

Para prepararla se dísuelve el arseniato en el
agua, a la que se agrega ]a melaza, y se vierte
a continuacion sobre el salvado, removiendo el
todo hasta humedecerlo por igual. I,a cantidad
variabte de agua, 60-80 lítros, es ]a que se ne-
cesita según que el salvado esté más o^nenos
seco. I,a melaza no es indispensable.

Gorgojos y polillaR.- Además dé los insectos
anteriormente reseñados, existen una porcíón de
ellos que únicamente atacan a los granos de ce-
reales y leguminosas, hien en el campo o sblo
cuando se almacenan en los graneros. Los más
corríentes se consignan en e1 cuadro adjunto:
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:ltmque lc^s del l^^rimer grupo Igor^^jos) lrresen-
tan <liferencias entre ellc>s de forma y costumbres,
son, en general, pequeñns Coleópteros (escaraba-
ĵ nsl que atacan a l^s l;ranns, tanto de los cerea-

Fíg. 48.-Granos de maiz con gorgojo.

les como de las le^uminosas, siendo el resultado
final el inutilizarlos vaciándolos de su contenido
(ñgura 4S).

Los del segundo grupo o"polillas" son micro-
lepidóptcros (pequeñas mariposas, cuyas larvas de-
voran los granos atacados). Los daños ocasiona-
dos sun ^eneralmente inayores que los que rea-
lizan los "ror^ojos", pues los granos son recha-
zados hasta por las avcs de corral, y el pan cla-
borado tiene malas condiciones.
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Es muy fácil distinguir los gusanos de "poli-
lla" de los de "gorgojo", pues los primeros son
alargados y provistos de patas, mientras los se-
gundos son rechonchos y sin patas.

En el cuadro anterior se consigna la natura-
leza del ataque ; es decir, si se realiza en el cam-
po antes de la recolección o sólo en los graneros.
Ello justihca el que en algunos casos sca sufi-
ciente la desinfección previa de los locales, y en
otros sea precisa además la desinfección con el
grano almacenado.

Me^dios ^e luclut.-Consisten en la desinfec-
ción del grano y graneros, descrita con todo de-
talle en la primera parte de este folleto. Conven-
drá en los casos de ataque por la polilla eliminar,
al realizar la siembra, los granos atacados, lo
que se consigue fácilmente echándolos en agua,
pues los infectados sobrenadan y se separan re-
cogiéndolos con un tamiz o mejor con selecciona-
doras por peso.

ENFERMEDADES CRIPTOGÁMICAS llE LOS CEREAI,ES

Entre las enfermedades criptogámicas de los
cereales descueilan por su importancia la "ca-
ries" o"tizón" y el "carbón", que generalmente
se confunden por los agricultores, denominándo-
se indistintamente con los nombres vulgares de :
"carbón" "tizón" "niebla" "añublo" "alcaor", , ^ , ,
etcétera. 13stos hongos atacan a la espiga inutili-
zándola, pero conviene distinguir claramente las
dos enfermedades citadas, ya que los medios cíe
lucha son distintos según se trate de una u otra,



Carier^ o tizón.- l.as t:spigas de trigo atacadas
^le cs[a enfermedad no se distin^uen de las s^i-
nas. aunquc se ubscrva que están erguidas mien
tras las sanas sc cncr,,n°an bajo el pcso de :^a
espi^a. I.us };ranos "caria^los" suelen estar ^Ic-
formarlos v son más pequeños yue los sanos.

I.a enier,ac^la^l sc recon^^^ce fácilmente, pues „1

N'fg. 49.-Granos de trigo "atizonado".

roiuper los granos atacados se observa yue es-
tán cumpletamrnte llenos de un ^lvo nel,rrurco
de ol^^r fétido (fig. 49).

N1^c^lios de laicl^a.-Ante todo no dcbc cuiplear-
se para la siem}ara trigo atizonado, como tampo-
co simiente que proceda de campos muy infec-
tados, aunque por su aspecto parezca sana.

El modo de evitar la enfermedad consiste en
desinfectar la semilla antes de la siembra, ]o que
se hace, generaLnente, con sulfato de cobrc. Para
realirarla con garantías de ésito conviene pro-
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ceder cíel siguiente modo : en una tina o artcsa
se prepara una cíisolucíón de sulfato de cobre
(un kilo para ioca litros de agua). La semilla,
colocada en uri cesto, se introduce en ]a disolución
removiendo el grano, y se deja a remojo duran-
te media hora. A continuación se saca el cesto y
se deja escurrir el exceso de líquido. llespués
se amontona el trigo, y al mismo tiempo que se
s-enraeve con una pala, se espolvorea con cal
recién apagada y en polvo fino. Cuando se ha
mezclado bien, se extiende el grano en capa del-
f;ada para su desecación.

Si el terreno está seco no conviene sembrar
il día siguiente el grano desinfectado la noche
anterior (como es costumbre), sino dejarlo secar
algo rnás para la buena marcha de la germina-
ción. -

Este tratamiento con líquido hace que la se-
mi11a aum^ente de volumen y peso, aproximada-
mente un quinto y un io por ioo, respectiva-
mente ; por lo que al regular la sembradora hay
quc emplear un quinto más de semilla sulfatada
si se mide, y un io por ioo si se pesa.

Yara evitar estos inconvenientes se ha recu-
rrido modernamente a la clesi,nfecció^n en seco
con carbonato de cobre. E1 procedimiento con-
siste, sencillamente, en mezclar la semilla con
una cantidad determínada de carbat^ato de cobye
(ZOO gramos por ioo kilos de grano), en apara-
r.os especiales ya descritos anteriormente. lrxis-
ten también en el comercio máquinas más per-
feccionadas y de mayor rendimiento. Algunas de
ellas de trabajo continuo y accionadas por mo-
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tor, en las quc ]a mezcla se veri6ca según distin-
tos sístemas, pero cu}'a descripción se saldría de
los límites del presente follcto.

La carhonatu de cobre empleadu debe conte-
ner una ríqueza en cobre del 5o por icx^, }'

F'ig. 50.-Eapiga de trfgo sana y atacada de carbón.

su grado de finura cíebe ser tal yue pase por el
tamiz núm. 200 (zoo mallas ^or pulgada fran-
eesa) en la proporcíón de un c^6 a c^8 por ioo.

E1 único inconveniente de este procedimiento
es el polvo que se desprende (aun sicndo los
aparatos de cierre hermético) al cargar y des-
cargar el aparato, por eso la operación debe ha-
cerse al aire libre, y los obreros pueden prote-
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^erse con mascarilla o con un pañuelo mojado
que tape nariz y boca, como ya se indicó^'al d'C'S-
cribir el aparato.

No terminaremos sin hacer notar gue la des-
infecci^',n en seco sólo puede empleárse c^in él
trigo, puE^^s para los rcrcales <ie ^rann ve^tido,
como rcbada y a^-ena, ^Icben usarse los fratamieii-

tos líquidos con sulfato de cobre, yue son en este
caso de mayor eficacia.

Carbón.-f?1 atayuc ĉíc esta enfermedad se ca-
racteriza y distingue de la anteriormente citada
porque la espiga que<la destruída y reducida al
raquis (hg. So), recubierto de un polvillo negro
que, como en el caso anterior, lo constituyen
millones de esporas (semillas) del hongo, pru-
ductor de ]a enfermedad.
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1^:1 rarl^^ín dcl maíz sc caracteriza por la apa-
ricibn ^le un^^s tuinures llenus de pc^lvo ne^ruuc^.
quc sc forman en la maziirca (tif;. 5i 1 y' en cl ta-
11^ clc la planta.

Alydins dc ltti,•ho.-I'a sulfaL•idc^ ^lr la scmilla nu
sir^^r lr,ira ^>rc^^cnir la cnicrnic^lucl, pucs 1c^s tri-
t,rus atacadr>s llevan cl ccmta^io en el ittteric^r dc
lus rran^^s clc^n^lc no Pnc^lc Ilr^;ar la accic'>n des-
infectantr clcl stilfato dc cobre.

]3eber:ín emplearse semillas cuya procedencia
^,^arantice la no existencia de la enfermedad.

Para prevenir el carbón hay^ quc recurrir al
tratamientr^ de la semilla por el calor. El m^t<^du

Fig. 52.-Hojas y tallos de cereales con manChaB carac-
terfsticas de "TOya".
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^^s de aplicación delicada y requiere ei empleo
cle aparatos costosos, que no suelen estar al al-
cance de la mayoría de los agricultores. No obs-
tantc podría l,^eneralizarse su empleo por los Sin-
dicatos o Cnoperativas, que con los vtensilios ne-
cesarios y personal competente realizaran la des-
ínfección del grano de sus socios.

Royae.-Con este nombre se designan una por-
cicín de hongos dcl género Piiccinia, que al des-
arrollarse sobrc los cereales producen la enfer-
medad.

Generalmente se manifiesta, sobre ]as hojas de
las plantas, por la aparición de manchas (par-
das, rojizas, amarillentas, etc.) alargadas en el
sentido de las nervaciones (fig. 52), constituídas
por agrupaciones de esporas o gérmenes del hon-
go, y cuyo coIor justifica el nombre vulgar de
la enfermedad. Así se conocen: la "roya negra",
"roya parda" del centeno, "roya amarilla", "roya
anaranjada" del trigo, "royas" de las cebadas,
etcétera, y para cuya identificación precisa un
estudio microscópico del hongo.

Al^trnas "royas" (por ejemplo ; "roya amari-
lla" del trigo, cebada, etc.) no limitan su ataque
a las hojas, sino que invaden las cañas y las es-
pigas, quedando entonces los granos desecados
^y arrugados.

Medtios de hicha.-Desgraciadamente no pue-
den aconsejarse procedimientos generales verda-
deramente eficaces para combatir las royas, pues
su ataque y virulencia dependen en gran parte
dc las condiciones particulares de la cgt?la^ca (al-
titud, temp^raturas, lluvias, etc.).
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Algunos de los hongos productores de las ro-
yas necesitan, para completar su ciclo, la exis-
tencia de plantas espontáneas sobre las que se
fijan durante una fase de su desarrollo, por lo
que algunas veces basta la destrucción de dichas
plantas para disminuir los ataques de roya. Tal
es el caso de la roya negra, cuyo desarrollo tiene
lugar sobre los "agracejos" y"espino cambrón".

Las labores profuncias y el no exeecíerse en
el uso de abonos nitrogenados contribuyen a ami-
norar el atayue de las royas.

I.a paja de cereales atacados de roya no se
empleará como cama del ganado, o para la pro- •
ducción de estiércol, puesto que podria infectar
los campos.

PLANTAS DE HUERTA

PLAGAS DE INSECTOS MÁti IMPORTANTES EN LOS CUL-

TIVOS DE REGADÍO

Cuca o gusano négro de la alfalfa.-Aunque
rnttchos labradores consideran como dos plagas
distintas la larva, ]lamada vulgarmente "gusano
negro" y el insecto adulto o"cuca", se trata de
dos estados del mismo insecto (fiĝ. 53)•

Los adultos (pequeños escarabajos de col^r
negro) aparecen en primavera en los alfalfares.
después de haber pasado el invierno refugiados
en tierra o en los setos, resquebrajaduras de ta-
pias, márgenes de acequias, etc., comenzando a
rcer los bordes de las ha.jas.

Pocos días déspués tiene lugar la fecundación
de las hembras, cuyo abdomen alcanza gran ta-



niaño, hasta el punto de llegar a arrastrarlo pe-
sadamente por el suclo. Las hembras depositan
los huevos (en núlueru aproximado de 400) en
lns hojas de cíicha leguminosa y agrupados por
llna sul,stancia pegajosa que segrega la macire.

Flg. 53.-Adultoa, larvaa y pueatas de la "cuca" de la
alfalfa.

Avivados los huevecillos, a los diez o quince
días aparecen las larvas o"gusanos", de color
amarillo al principio y negro después, que roen las
hojas, dejando sólo la nervación media. Los in-
sectos adultos roen también las hojas; pero su vo-
racidad es menor que en el estado de gusano.

Los daños que ocasiona esta plaga son impor-
taiites, pues aparte de la pérciicía de uno de los
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cortes, y algw^as veces dos, reduce la vida del
alfalfar.

^l9e^dios de lucha.-l^,l procedimiento rnás sen-
cillo, usado a veces por los agricultores c^n éwito,
consiste en adelantar el corte en cuanto se com-
prueba la aparici^ín dc la plaga, pues al faltarles
el alimento mueren o cmigran gran número de in-
sectos. Una vez segada la alfalfa se pasa repeti-
das veces una rastra, formada por un haz de ra-
maje, sobre el quc se coloca una tabla que sirve
de asiento al obrero, siendo arrastrada por una ca-
ballería. Con ello se destruyen muchos insectos y
se favorece al mismo tiempo el rebrote de la al-
falfa. I,a recogida de insectos con la "descuca-
dora" (que consiste sencillamente en un palo de
madera terminado en un cerco o armadura, a la
que se adapta una bolsa de tela de poco fondo)
es tambien eficaz. Se pasa horizontalmente sobre
1a alfalfa, a cierta altura del suelo, en las prime-
r•ts huras de la mañana, en que los insectos están
aletargados y se recogen con facilidad.

Las pulverizaciones con arseniato de calcio (del
4o por ioo de riqueza), a dosis de un kilo
por cada ioo litros de agua, son muy efi-
caces. Iĵn su preparación deben observarse las
normas y cuidados que se especificaron en la parte
general al tratar de ]os arseniatos como procíuctos
insecticidas.

E1 tratamiento de los alfalfares con arseniato
de calcio sirve también para defender los no in-
vadidos, con sólo aplicarlo a una faja que bordee
la parcela que se quiere proteger.

Pnlgonee.-También estos insectos, cuya des-
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cripci^ín ya se hizo en el capíttilo referente a los
arholes frrrtales, atacan a l^s cultivos de regadío,

Fíg. 54.-Brote de tiabae atacado de pulgón.

sicndo corrientes sobre habas, judías, coliflores,
rernolacha, pimientos, etc. La especie quizás más
conocida es el ptilgbn ne;^ro de las hahas, p^^r la
irr?cuencia de sus atayues (6g. 54).



- t54 -

.Son aplicables las fórmulas XIV, XV y XVI,
con$ignadas en la primera parte.

Las plantas de huerta tratadas con productos
nicutinados pueden consumirse en la alimenta-
ción a los dos o tres días del tratamiento.

Puiguillae de la remolacha y otras plantae de
huerta.--Con estc nomhre se conocen algunos in-
seetos„ de la familia Crisnrnélidns, que atacan las
plárttas de huerta, y particularmente la remola-
cha, en la que ocasionan grandes dañns.

Lri estado adulto son pequeños escarabajos de
dos a tres milímetros de longitud, de color verde
oscuro, que roen las hojas, sobre todo cuando las
plantas son pequeñas, destruyéndolas completa-
mente. Comienzan a efectuar sus daños en los
semilleros, a los pocos días de nacer las plantas,
atacando a remolachas, nabos, rábanos y coles, de
cuyas hojas se alimentan.

El nombre vulgar de ta plaga proviene de los
saltos que dan estos insectos cuando se les per-
sigue.

Medios de lucha.-Como el período de mayor
peiigro es el de] nacimiento de las plantitas, con-
viene adelantar la siembra todo lo posible, para
que al presea^tarse la plaga tenga la planta las
hojas desarrolladas, con lo que xesiste ^mejor los
ataques del insecto.

A1 rcalizar el tras)>lante se sumergirán las
plantitas en una suspensión en agua de arseniato
de plomo al medio por ciento, para que recubrien-
do las hojitas con el veneno se envenenen las pul-
guillas y mueran al iniciar el ataque.

Son de gran eficacia eontra estos insectos los
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tratamientos con polvos nicotinados (3 p^r i`des
de nicotina), que resultan bastante econ^iços ^.
por la reducida superficie (semiller^os) a^ ŝ^.v"qt^ ;
rear. " ^ ,;^^'

Oruga o gardama.- Corresponde ésta^ĉk^bt'mi-
nación a la larva de la mariposa Lap3rygnia exí•
gua, que ataca a la remolacha, sobre• t^^b ^h ,la "
zona aragonesa, causando grandes daneT,'^*.'^^^
bién se ha observado con carácter de plaga sobre
patatas, pimientos, judías y otras plantas de
huerta.

La oruga que roe las hojas de las plantas cita-
das es de color verdoso, con dos fajas laterales os-
curas, llegando a medir tres centímetros de lon-
gitud.

Los daños los ocasiona durante la noche, per-
maneciendo ocultas durante el día en la parte in-
ferior de la planta o en el suelo bajo los terrones
próximos.

^lle^dios de luc%a.-lle los distintos procedi-
mientos ensayados el de mejor resultado es la
pulverización con arseniato de plomo a la dosis
de 75o gramos por ioo litros de agua.

Con-^o el insecto tiene varias generaciones, de-
berá repetir^e el tratamiento, una o más veces,
mientras los frutos sean pequeños; que en ningún
caso se emplearán para el consumo en verde.

En la patata y remolacha pueden repetirse las
pulverizaciones en caso necesario sin ningún in-
conveniente.

Oruga de la col.- F_s una plaga bastante fre-
cuente y que en algunos casos produce daños de
^oiisideración. La originan las larvas o gusanos
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de una mariposa blanca. muy conocicla, con cíos
manchas o lunares ncgrrts so(>rc las alas ante-
riores (hcmbras) y otra en e] ángulo exterior ex-
terna, ronocida entomulógicamente con el nc,m-
bre cle Pic:ris brassicae. (Ver fig. r.)

1^;1 a^iulto al^^arece en primavera y pone los hue-

vos, de color amarillo, agrupados sobre el envés
de las hojas. lle éstos uaccn pequeñas larvas, de
color verde art^arillento, con rnanchas negras so-
bre el cíorso, que roen las hojas de la planta, res-
petando ]a nervación central y trasladándose de
unas plantas a otras cuando escasea el alirnento.
Alcanzado su completo desarroilo (unos cuatro
centímetros) crisalidan, y en este estado pasan
el invierno, hasta la prirnavera siguiente, en que
ti^ne Ittgar la aparícíón de las mariposas.

Una especie muy afín, la Pieris napi, ataca las
hojas de los nabos.

^Ll^^dios de lucha.-Cuando se trata de pequc-
ñas extensiones puede ser eficaz la recogida y des-
trucción por aplastamiento de las puestas, que
clestacan fáciimente sobre el verde de ]a hoja.

Cuancío las larvas son aún pequeñas da muy
buen resultado el espolvorear las hojas con pol-
vo nicotinado en las pri ►neras horas de la rnaña-
na, sirviéndose de los aparatos descritos en la
parte general para la repartición de productos en
polvo.

Son también útiles, por su inocuidad, las fór-
mulas a base de pelitre y el polvo al fluosilicato de
bario.

Los arsenicales no pueclen emplearse en ]a lu-
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cha cuntra esta plaga J,or el peli^;r^^ cíe enevene-
nsiii)i^nto.

Gueanos griaes. -- tie les da esta denomina-
iicín a una i^^>rci^;n ^le uru^;as, ^le <listinYas es^ecies
^lc marip^)sas n^^cturn:)s, yuc vivcn cn los terrc-
n^^s rlc hucrta ^^ jar^linrs, uca^iunan<lc^ a vcces
i ^,nsiclcraf^lcs ^lañ^)s.

"l^ambi^n ^c Irs cuuuce c^^^i los nunihi-es ^le ''r^^^s-
^l)iillas" "lu^l,illus", "iual^lticrine", ^^ cn la rcgi^",)^
^^alenciana cun el ^le "cuc ^lormic^ur".

tiucle n)e^lir ^le tres a cinco centín)etr^^s dc lon-

Fig. 55.--Patata roSda por los gusanos grises (obaér-
vese yue hay uno cobijado en su interior).

^;^ittid, son <le l^iel lisa, c^^l^>r gris ^^ se arrollan so-
bre sí mismos, lo quc jiistifica el nombre de "ros-
quillas".

I.cs daños ilue esta plaga^ ocasíona s^^n mu^•
varia<íos. I?s frecuente en l^s cultiv^^s ver algu-
iias plantas cortadas y caídas sobre el suelo o yue
se ^rrancan cun facili^lad ; escarhando alreded^^r
se encuentra bajo tierra el gusanu arrollado.

I^:n las paYatas y remc^lacha ^íev^^ran el tuhc^rctt-
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lo o raíz, inutilizándolo y favoreciendo su putre-
tacción (fig. 54j.

Algunas especies roen las hcrjas de plantas y ar-
bustos, como tomates y grosellcros, y subiendo a
veces a los á*boles frutales devoran hojas y fru-
tos. Cuando su desarrollo es intenso pueden mar-
char en vcrdaderas bandadas y ^riginar cuantio-
sos daños.

Todos estos estra^os los realizan de noche, per-
maneciendo ocultos en la tierra durante el día.

Me^dtios de luclul.-En los campos atacados por
los "gusanos grises" debe darse en otoño una la-
bor profunda, con arado de vertedera, pues de ese
modo las orugas y crisálidas invernantes son ente-
rrados y perecen en gran número. Esta labor se
completa con la destrucción a mano de las orugas
que quedan en la superficie. En las huertas se re-
cogerán todos los restos de la cosecha y malas
hierbas para destruirlos por el fuego.

También se aconseja la protección de las plan-
tas (al hacer la plantacíón) con cilindros de hoja-
lata o cartón enterrados en el suelo y que sobre-
salen cuatro o cinco centímetros de la superficie.
Este procedimiento es únicamente aplicable en
pequeñas ext^nsiones y cuando se trata de plantas
selectas o de invernadero.

El remedio más eficaz y econcímico lo consti-
tuyen los cebos envenenados (fórmula VIII). Este
cebo se emplea aproximadamente a razón de i 5
kilogramos de salvado envenenado por hectárea,
repartiéndolo entre las líneas de las plantas o al
pie eíe los árbole.s o arbustos en montoncitos, se-
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parados del tronco o tallo, pues el acetoarseni-
to es cáustico y puede producir yuernadtaras.

Alacrán cebollero.-I?1 grillo topo o alacrán ce-
holleru es una plaga yue ocasiona daños de im-
^^ortancia en las hucrtas. Se conoce cvn distintos
noinbres, según las reg^ioncs. 1?n ^^alencia se ]c
Ilama "tallarr^ís ; cn lílurcia, "calluczo" ; "cadell"

Fig. 56.-Alacrán cebollero o calluezo ("tallarrós").

en Cataluña, y"^;rillo real" o"alrlcrán cebollero"
en Castilla.

Es un insecto de regular tamaño (fig. 56) y
está provisto de robttstas patas anieriores, en for-
ma de paleta, con ayuda de las cuales excava l,rale-
rías en el suelo, donde vive, alimentánd^se de raí-



ces tiernas, insectus y de las partes subterráneas
de la mayoría dc ]as plantas de huerta: patatas,
zanahorias, eebollas, ctc., donde causa grancíes es-
tragos, no scílo por lo qt^e corne, sino por las plan-
tas que destroza al abrir sus galerías (i).

Pasan el invierno aletargaclos, metidos en la tie-
rra para defenderse del frío. Con la llegada de
la prinia^era recobran su actividad, saliendo al
exterior para la unión sexual. Después de una llu-
via o riego abandonan tambi^n las galerías y sa-
len a la superficie.

)3 1 "f;rillo topo" hace su nido preferentemente
en terrenos no cultivados (márgenes de acequias
y caminos, parcelas incultas, etc.) y a unos i 5 cen-
tímetros de profundidad. Los "cebolléros" jóve-
nes viven en el nido durante algunos dias, dísper-
sándose después en busca de alimento.

ltlcdios de lncha.-Varios son los métodos de
lucha para la destrucción de esta plaga, de los que
citaremos :

i." Uestrucción de nidos.-Tate procedimien-
to es sólo aplicable cn pequeñas huertas, y consiste
en efectuar una cava de I fi a 2o centímetros cn las
márgenes o ribazos de los caminos y parcelas in-
cultas, recogiendo los nidos del "tallarrós".

2." l^nsecticidas líqu:^los.-)3 s muy antiguo e!
uso de] aceite, qtte, vertido en sus galerías, se ad-
hiere al cuerpo del insecto y lo asfixia.

Para su aplícación, la tarde anterior se da un
riego, seguido de un pase de tabla para cerrar

(r) Es curioso hacer notar que rechaza las raíces de
judía, aunquc esté muy hambriento,
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todas las bocas. A1 día siguiente, en cada sitio
donde existe una galería habitada se ve un agu-
jero. Se vierte en cada uno de ellos un poco de
aceite (generalmente se emplea aceite usado de
engrase de motores) y a continuación bastante
agua hasta que rebose. El agua arrastra el aceite
dentro de la galería y obliga al grillotalpa a salir
en busca de aire, embadurnándose con él y mu-
riendo casi instantáneamente.

3.° Cebos elavenenados.-Es el método verda-
leramente práctico y cuyo uso se ha generalizado
últimamente. La fórmula IX, con fosfuro de cinc
o fluosilieato de bario, es la indicada contra esta
plaga. Para prolongar la eficacia del cebo puede
einplearse, en vez de agua, cuatro partes de acei-
te de oliva, con el que se embadurnan los grano5
antes de añadir el fosfuro.

Estos cebos (que el comercio expende también
preparados) conviene usarlos frescos, pues con el
tiempo se alteran y pierden eficacia. Se reparten
a voleo, al anochecer, y a razón de unos 35 a 40
]:ilos por hectárea, siendo la época más oportuna
para su empleo los meses de maXo, junio, julio y
agosto, y repitiendo la aplicación a los quince o
veinte días si la primera no ha sido suficiente.

Hormigae.-Estos insectos, de curiosas costum-
bres, pueden ocasionar daños en algunos casos
á las plantas de huerta y frutales.

Aunque la presencia de las hormigas en las
plantas y árboles se debe generalmente a la exis-
tencia de cochinillas o pulgones, de cuyas secre-
ciones azucaradas se alimentan, y a los que dis-
pensan una cuidadosa protección, hay casos en

Plagas, 6
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que se observan sobre las plantas en ausencia de
las citadas plal,=as, pudiendo originar daños al con-
sumir granos o rnaterias alimenticias diversas.

F'recisa, pues, que el agricultor conozca los me-
dios de desembarazarse de tan molcstos vecinos.
que, directa o índirectamente, producen perjui-
cios a la agrictiltura.

Procediniierrtos dc hcclur.-De los numerosos
medios recomendados para su extinción citare-
mos sólo los más eficaces :

i,° Destrucción de hory^ti,queros.-Se realiza
vertiendo en los mismos una disolución de cianuro
sódico al 5 por t.ooo ( cinco gramos por litro) (il.

Para aplicar el líquido puede emplearse un
aparato pulverizador de mochila ; pero quitándole
a la boquílla el cono pulverizador. Nunca debe
aplicarse el líquido en pulverización, pues el des-
prendimiento dc cianhídrico podría ser fatal al
obrero, el cual no debe quedarse con la ropa mo-
jada, secándola al sol o al aíre hasta que no
desprenda olor perceptible a ácido cíanhídrico.

2,° Cebos envenenados.-Una de las fórmulas
más usadas es ta siguiente :

XXVII. Azúcar ... ... ... ... ... ... ... ... S,; k^•
Agua ... ... ... ... ... ... ... ... ... 6 litros.
Acido tártrico cristalizado... ... 7 gramos.
Benzoato de sosa ... ... ... ... ... q -
Arseniato sódico ... ... ... ... ... zi -
Miel ...... ...... ... ... ... ... ... 900 -

(i) Es conveniente preparar una dísolución más con-
centrada, al io ó al zo por ioo, que se conserva y se
diluye veinte o cuarenta veces, respectivamente, al tiem-
po de usarla,



- i 63 --

Se disuelven el ácido tártrico y el benzoato en el
agua, se pone a hervir y se añade el aiúcar, man-
teniendo la ebullición durante media hora. Una
vez que la disolución esté fría se añaden la miel
^• el arseniato, previamente disueltó éste en tnedíu
lltl0 dC agu8.

Este jarabe se coloca en vasijas de poeo fondo,
clistribuídas por los sitios frecuentados por las
hormigas. Es conveniente el empleo de recipien-
tes tapados a fin de evitar el envenenamiento de
los animales domésticos, sirviendo para este ob-
jeto botes de conserva tapados, en los que se prac-
tican cerca del fondo unos orificios por donde
puedan pasar los insectos.

3.° Fajas peqajosas.-^lgunas veces, y para
impedir que las hormigas suban a los fru#ales, se
emplean fajas o bandas impregnadas de substan-
cias pegajosas que se mantengan sin secarse ei
mayor tiempo posible.

Estas pueden aplicarse directamente sobre eI
tronco, o mejor sobre un trozo de harpillera o pa-
pel alquitranado, su jetado previamente con dos
ataduras para que no se levanten los bordes.

Como fórmula para su preparación puede em-
plearse la siguiente :

XXVIII. 5ebo ... ... ... ... ... ... ... ... ... Soo gramos.
Aceite cíe pescado ... ... ... ... ... i litro.
Resina en polvo ... ... ... ... ... i kg.

Se calienta primeramente el sebo, después ^e
añade poco a poco el aceite, y por último la resi -
na, y se sigue calentancío hasta la obtención de
una mezcla homogénea.



El comercio expende algunos preparados con
•el mismo objeto, muy indicados para el caso , pero
cuyo coste es, desde luego, rnuy superior al de la
fórmula anteriormente expuesta.

Los resultados obtenídos con estas fajas depen-
den, sobrc todo, de la asiduidad con que se las
vigile, debicndo renovarse en cuanto se seyuen ^^
cuando las hormigas hayan formado un puente
con granos de arena, piedrecitas o materiales di-
versos, que les sirven para salvar el obstáculo
facilitando su paso.

PLAGAS DE OTROS ANIMALES

, Además de las citadas, producidas todas ellas
por el ataque de inse ĉtos, existen algunas enfer-
medades de las plantas de huerta cuyos agentes
productores son animales que no pertenecen a]
grupo indicado, y que hemos creído convenien-
te citar por los daños que ocasionan en determi-
nados casos.

Arañuela de las plantas de huerta.-1;;1 causan-
te de esta enfermedad es un ácaro (diminuta ara-
ña), denominado científicamente Tetramychus te-
larius, y conocido vulgarmente con los nombres
de "arañuela", "telaraña" o "tallarina".

Ataca a un sinnúmero de plantas (patatas, ju-
días, melón, guisantes, calabaza, fresa, cacahuete,
etcéteraj y también a los frutales (almendro, al-
baricoquero, círuelo, peral, etc.}, no quedando li-
br^s de su ataque las plantas de jardín (rosal, vio-
leta, crisantemo, etc.).

En las plantas atacadas se observan los ácaros
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sobre las hojas, preferenteincnte ^^r el env ĉs (_n
las judías también subre las vainas), y^ en gene-
ra] sobrc ]as partes ^'erdes, sicl^do ^li fícil distin-

•

Fig. 87.-^Hoja de patata, aeca por la "araRuela".



guirlos, sobre tudo a personas no expertas, sin el
auxilío de una lente, dado su reducido tamaño
(medio n^ilínaetru aproximadarnente).

Las hujas cíe las plantas se colorean en tonos
diterentes, comenzanrlo por presentar manchas
en correspon<lencia con las eolr^nias, que van au-
n^entando de tamaño, tomando finahnente un co-
lor pardo raji^o y^originando últimamente su
completa desecación (fig. g6).

Estas pequeñísimas arañas, productoras de ]a
enfermedací, suelen tejer en el envés de las ho-
jas unos hilos muy finos, que ,les sirven de pro-
tección y que justihcan el nombre vulgar de la
plaga.

Los daños son grandes, sobre todo en tiempo
seco y caluroso, en el que las generaciones se su-
ceden con gran rapidez.

Medios de lucha.-Los azufrados son muy efi-
caces, y con ellos se detienen o preyienen los da-
ños, siempre que no se apliquen cuando la inva-
sión esté demasiado avanzada.

Otro de los productos que pueden emplearse
es el sulfuro potásico o^"hígado de azufre", en do-
sis de unos qoo gramos para ioo litros de agua.
También se usa la mixtura sulfocálcica, o caldo
sulfocálcico comercial.

Ultimamente se emplean con éxito contra los
ácaros las emulsiones de aceite (en proporción del
i por ioo y aun menores), tan eficaces como mix-
tura sulfocálcica y que (estando preparadas con
aceites refinados y neutros) no ofrecen peligro
de causar quemaduras como las emulsiones ca-
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seras. lleben descartarse para este uso las emul-
siones de preparación casera o mauual.

Caracolee v baboaas.- Estus moluscos ocasio-
nan a veces considerabl^a daños en los frut,rlr>
}^ plantas de huerta, pucs con su voracida^í dcs-
trozan las verduras, frutas y hojas, que muerclrn,
cornunicándoles además un sabor amargo que las
deprecia.

Madios de lucl^ra.-La recogida directa por la
rnañana temprano o.en tiempo de lluvia puede ser
eficaz, sobre todo cuando la plaga no es conside-
rable.

Esta recogida se facilita por el empleo de ce-
bos, para lo que puede usarse salvado humedeci-
do, el cual se colocará (al atardecer) en monton-
ĉitos de trecho en trecho, destruyendo a la maña-
na siguiente los que se encuentren reunidos y
atraídos por el salvado.

Más eficaces son los cebos envenenados como
el siguiente : •

XXIX. Salvado ... ... ... ... ... ... ... ... ... i6 partes.
Arseniato de calcio ... ... ... ... ... i parte.

Para prepararlo se mezclan en seco lo mejor
posible el salvado y el arseniato, humedeciéndolo
después con agua; pero sin llegar a formar pasta.
El cebo así preparado se reparte a voleo en el
campo.

También es práctico esparcir en el terreno sul-
fato ferroso, en cristales pequeños, y a razón de
a5 gramos por metro cuadrado. Los caracoles y
babosas se queman a su contacto y mueren o se
alejan.
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Los sapos y aves de corral contribuyen gran-
demente a la exterminación de los mismos.

F.NF'ER^iF:DADES CRIPTOGÁMICAS

Los cultivos herbáceos de regadío son atacados
por múltiples enfermedades criptogámicas o de
origen vegetal. La descripción de la mayoría de
ellas se saldría de la índole de este folleto divul-
gador ( I); por ello citaremos solamente las más
corrientes y de mayor importancia.

Mildeu de la patata y del tomate.- Esta enfer-
aledad la ocasiona el hongo Phytophtl:ora i"nfes-
tans.

Se manifiesta sobre las hojas (generalmente an-
tes de la floración) por la presencia de manchas,
amarillentas al principio, después negruzcas, que
se van extendiendo e invaden completamente las
hojas, las cuales, finalmente, se desecan (fig. 58).
Sobre la parte inferior de la hoja, y en correspon-
dencia con las manchas citadas, se observa un fino
vello blanquecíno, constítuído por las esporas o se-
millas del hongo.

La enfermedad ataca también a los tubérculos
(patatas), que presentan al exterior manchas par-
das endurecidas. Si se corta una de estas patatas
se observa que la carne, en correspondencia con
las manchas exteriores, tiene color ne;ruzco, des-
tacando de la parte sana, de color blanco amari-
llento. ^

Las patatas atacadas de mi^deu permanecen du-

(i) Sólo en la patata se conocen más de ^o enfer-
medades criptogámicas.
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ras d;espués de cocidas }• poseen un sabor amargu,
yuc las intrtiliza para usos domésticos, siendo ade-
más propensas a ulteriores podredumbres y en-
fermedades durante su conservación.

1?1 mismo hongo ocasiona cl niáGdeTt del tou^a-

^

Fig. 5S.-Brote de patata con manchas de mildeu.

te; los tallos y las hojas presentan análogas man-
chas a las que el parásito produce sobre los ór-
ganos aéreos de la patata. En este caso son prefe-
rentemente atacados los frutos próximos a la ma-
durez, sobre los que aparecen manchas descolori-
das al principio y parclonegruzcas después, que
ocasionan la lenta pucírición del fruto.

Trat¢niientos.-Contra el mi^deu, como ya cíi-
jimos, no caben remedios curativos ; sólo puede
prevenirse la enfermedad con pulverizaciones de
caldo borcíelés al r por too de sulfato de cobre.
1^1 éxito cíel tratamiento depende de su oportuni•-
cíad, recomendándose para la patata una pulveri-
zación antes de la floración y dos tratamientos
más en intervalos de quince a veinte días.



Para todas las enfennedades criptogámicas
^debe tenerse en cuenta que una grati humedad
(lluviasj seguida de días despejados y altas tem-
peraturas son muy favorablcs para su desarrollo,

^^, por tantu, en cuanto se reúnan tales condicio-
nes es el momento oporttano para la realización
de los trataniientos.

En la patata hay que elegir para la sicmbra tu-
bérculos sanos, pues los atacados transmiten la
enfermedad.

A1 realizar la pulverización se tendrá mucho
cuidado en inojar la cara inferior de la hoja, que
es por donde se realiza la infección.

Hongos de especies próximas a]a anterior pro-
ducen también enfermedades análogas sobre
diversas plantas, como : tabaco, lechugas, alca-
chofas, coles, nabos, espinacas, guisantes, fresas,
cebollas, melones, calabaza, ete.

Para evitar y combatir estas enfcrmedades son
^de gran eficacia 1os caldos cú^rricos adl^eeyentes a
dosis correspondiente al i ó 2 por ia^ de sulfato
de cobre); pero teniendo en cuenta que, por ra-
zones higiénicas, no se deben pulverizar con sa-
1t^5 de cobre las plantas próximas a su recolec-
ciói^ destinadas para consumo en verde, pudien-

erlo, sin inconveniente alguno, cuando las
son jóvenes o no se aproveche su parte

para la alimentación.
lo expuesto, es una buena práctica, que el

cultor no debe olvidar, el sulfatar sus culti-
vos de huerta, sobre todo cuando la primavera
es muy lluviosa, ya que en estas condiciones la
^enfermedad puede desarrotlarse con gran virulen-



ciri ^ uri^inar hasta la ^lestrucción contpleta cle
la co^echa.

Cercospora de l.r rcmolucha.- 5e conoce vtil-
rarmente cun el nornbre de "chamuscado" o"cn
ruya" y la produce el hongo Cercosf^oya beticolu.

i^a ataque se n^anilicsta por la aparici^ín en las

\

Fig. 59.-HaJa de remolacha con manchas de
"Cercospora".

hojas de manchas reclondeadas, pequeñas (dos "a
tres milímetros), con un reborde al principio. ro-
jico, que destacan sohre el fon<lo verde de }a
hoja (fi^•. 59), y que toma más tarde color par-
du^co. Las hojas invadidas amarillean y se secan.

La planta, al periler las hojas, va emitiendu
nuevas coronas de hojas en sustitución de las ata-
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cadas, con lo que la raíz tiene una zona de cuello
mayor que la sana, }^ que sien ĉlo inútil para la fa-

bricación de azúcar atr
menta la merma de la co-
secha, apartc de quc las
raíces enfermas clan me-
nor rendimiento.

Medios dt° lz^cha.-Con-
sisten en pulverizaciones
con caldo bordelés al 2^
por ioo.

EI número cíe tratamien-
tos depende, como es na-
tural, de los años (lluvio-
sos o secos); pero general-
mente, y como mínirno, se
darán tres o cuatro pulve-
rizaciones. L a primera
cuando se observa ]a ini-
ciación del ataque }^ las de-

Fig. 80.-Ramilla ae evó- m1S en intervalos de unos
nimo atacada de mal

blanco cosaio>. veinte días, plazo amplia-
ble si el tiempo es seco, ^^

reducible si es Iluvioso, pues la humedad es urr
factor decisivo en el desarrollo de la enfermedad.

El mal blanco de las plantas de huerta.-Esta.
enfermedad, ]lamada también "cenicilla" o "sen-
dreta", la origina el hongo Lrysiphe polyqo^ni, y
se manifiesta (en guisantes, alfalfa, tomates }^^
algunas ornamentales) por la aparición en ]os ta-
llos y hojas, en primavera y vcrano, de unas man-
chas blancas, como tela de araña al principio y
pulverulentas después, que se van extendiendo y
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pueden llegar a recubrir enteramente la super-
ficie de los órganos atacados (fig. 60).

Del rnismo modo el hongo Erysiphe cichoria-
cearum origina la enfermedad, con los mismo^
síntomas, en varias plantas de huerta (lechugas,
tabaco, coles, remolachas, fresa, melón, calaba-
za, etc.), caracterizada por la presencia de man-
chas con olor a moho, que al desarrollarse sobre
los órganos de la planta dificulta sus funciones,
pudiendo originar una disminución notable de la
cosecha.

Este grupo de enfermedades, que denomina-
mos "mal blanco", son conocidas también por el
rie "oídios", ya que se trata de hongos de la mis-
ma familia que el que produce el "oídio" de
la vid. -

Medios de lucha.-Como se recordará, estos
k^ongos pertenecen a los que en la parte general
clasificamos como de desarrollo exterior, y pue-
den por tanto combatirse con facilidad, siendo
hasta la fecha el azufre el remedio más usual con-
tra las citadas enfermedades.

EI azufre empleado debe ser de la rnayor finura
posible, ya que de esta propiedad depende prin-
cipalmente su eficacia.

Para su regartición no deben emplearse los
botes de f recuente uso en algunas comarcas, sino
los espolvoreadores descritos, ya que es la única
forma de repartir el producto, con alguna garantía
sobre el resultado del tratamiento, que de otra
Yorma resulta caro e inútil.

Más enérgico que el azufre es el sulfuro potá-



sico (hígado de azufre) yue se emplea disuclto
cn agua a la dosis de 3a>-4oo gramos ^r ia^ li-
tros. Se aplicará con pulverizador de metal inata-
cable por ]os sulfuros.


